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Las hachas de bronce en Cataluña 
Por FRANCISCO MARTÍ JUSMET' 
. E n  estos últimos afios se ha producido 
e11 Europa una auténtica eclosión del es- 
tudio e inventario de objetos metálicos pre 
y protohistóricos. Eti el vecino país francés 
se puede liablar de una gran renovación en 
el estudio de los bronces, con aparición de 
nuevos y numerosos investigadores. En Ale- 
mania ha comenzado a publicarse el Prahi- 
s torisck Bronrefunde, Corpus que pretende 
agruFar los objetos de brotice prehistóricos 
de toda Europi. En Espzfia los fascículos 
de Inventaria Arclzaeologi~a vienen reali- 
zando una labor paralela. Este interés ge- 
neral se debe al gran valor que tienen. los 
bronces como elemento cultural y cronoló- 
gico para el estudio de la paleometalurgia 
europea y de los contactos entre los dife- 
rentes grupos humanos. Todas estas cir- 
cunstancias nos han inducido a emprender 
la investigación de las hachas de broiice 
dentro de la región catalana. 
Al iniciar el estudio de uci grupo regio- 
nal de hachas el investigador se siente na- 
turalmeiite incliiiado a establecer una férrea 
discriminación tipológica y a buscar para- 
lelos en las demás regiones. Este proce- 
dimiento es idealmeiite muy bueno, pero en 
nuestra región debe seguirse de modo flexi- 
b le  por 16 que aduciremos a continuación. 
Lo primero que se observa al examinar 
las Iiachas de bronce de Cataluiia es po- 
breza ~iumérica y parquedad en la utilización 
del metal. La careiicia de  recursos minera- 
les importantes, el papel algo marginal que 
juega la región ante la.mayoríade los gran- 
des fenómenos prehistóricos europeos, el iio 
haber realizado el  papel de centro productor 
y el «attardameiito» cronológico tan carac- 
terístico de su Eneolítico y .Edad del Bron- 
ce, sitílar al investigador ante el Iiecho de 
que cuenta con pocas piezas para poder rea- 
lizar esludio estadístico y que sus variantes 
tipológicas, si bien reflejan cambios en su 
centro de origen, no gozan a meiiudo de di- 
-. 
1. E n  versión más amplia, este trabajo fiie presentado como tesis de licenciatura. Sección de Historia 
n t i ~ u a ,  en la Facultad de Filosofia y Iatras  de la Universidad de Barcelona en 1970, obteniendo la calificación 
de soliresaliente. Quisi6ramos dar las gracias a cuantos con ejemplar paciencia nos han ayudado. Al Profesor 
don Ediiardo Ripoll, Director del Museo Arqueolhgico de Barcelona, por haber dirigido este trabajo. por habernos 
alentado en todo momento y por haber puesto a nuestra disposición los recursos de la institución que dirige. 
A todos los directores de los M~iseos provinciales y loca!cs de Cataluña, por las facilidades de todo tipo que nos 
han dudo. En especial debemos gratitud al Prot. D. Miguel Oliva, Director del Musco Arqueológico de Gerona, 
por habcrnos dado acceso a materiales inéditos y suministrado información. y al Dr. D. Salvador Vilasera, do 
Reus, por facilitarnos anilisis espcctrogrAficos de objetos de su colección y por sus interesantes conrejoc y ense- 
ñanzas. Qiiisiéiarnos mencionar tambiCn a la familia Mestre, de Tortosa, que tan preciosa información nos ha 
dado sobre In colección de su abuelo señor Mestre y Noé. La realización de los dibujos ha corrido a cargo del 
Sr. D. Antonio Breyante, del Museo Arqueológico de Barcelona, a quien agradecemos su colaboración. 
ferenciacióii croiiológica y cultural claras en lizarse como objelo de cambio. En este seii- 
nuestra región. tido tiene interés la recuperacióii de piezas 
para este trabajo, que pretende el iliven- metálicas que lleva aparejada el fenómeno de 
tario y estudio de coiijunto- de las las colonizaciones en el Mediterráueo occi- 
de broiice catalanas, vamos a adoptar una dental. 
simple clasificación basada en los tipos tra- Otro problema lo plantea la denoinina- 
dicioiiales : hachas planas, hachas de re- cióii del metal. Casi esclusivamente utili- 
bordes,' hachas de aletas: hachas de talón,' zamos el térmiiio bronce para designar 
hachas tubulares,~iach& de apéndices la- tanto la aleación cobre-estaño, cuanto la co- 
terales y, por último, el tipo de enmangue bre-plomo e incluso el cobre arseuiado. Re- 
directo. La hemos adoptado y-preferido a servamos la denominación cobre para las 
otras no porque nos parezca modelo de per- piezas en cobre puro, siempre raras.' 
fección y esactitud, sino porque es la más Como hemos dicho, no vamos a estable- 
utilizada en nuestro país y en 10s fascículos cer minuciosas distinciones tipológicas den- 
españoles de Inventaria Archaeologica. Otro tro de hachas de un mismo grupo fuiida- 
problelna de térmilios 10 plantea la palabra meiltal, siempre que ellb no dé lugar, claro 
hacha, que supone ulla función para una está, a conclusiones eii otros campos. E l  nb- 
pieza. prehistórica, auiique l a  utilización mero bajo, relativameiite, de ejemplares y 
como tal de las piezas que estudiamos pa- su filiación dentro de una misma oleada 
rece. clara O por lo meiios. tenían función comúii e n l a  que participan i~umerosos ele- 
~arecida.' Hemos dejado de lado el problema mentos difusos lo desaconseja. E l  origen 
de la existencia de uiia hacha-moiieda, como más lejano de los tipos y su estudio en de- 
parece sucder  'en Bretaña con las hachas talle desde el punto de vista tipológico y 
tubulares' y que cueiita coi1 ejeinplos eii el metrológico desborda el marco de este tra- 
campo de la etnología.' ' , bajo, de tipo regional, @&o daremos refe- 
Es desde luego innegable que un depó- rencia de los aspectos'más fundamentales. 
si to de hachas tiene un buen valor intrínseco No insistiremos especialmente en los sis- 
como metal, pero todo ello es muy difí- temas de eiimaiigue, importantes para ex- 
cilmeiite aplicable a nuestra región, que plicar el origen lejaiiv de los -tipos, pues 
cuenta con escasos ejemplares, aunque sea precisa11 de uii estudio de coijuiito de la5 
p r e ~ u r n i b l ~  que pudieroii ocasionalmente uti- hachas y de sus representacioiies." ' .  
2 .  Es  igualmente expresivo «hacha do bordes levantados>. Es la franccsa nhaclic i rebordsh. 1.a clasifi- 
cación tipológica que adoptamos es la de JOSEPH UECWELETTE, Manuel d'Archdolo~i6 préhistorique, ccllique et 
gallo-romaine, Puris, ~gro, vol. 11, 1. 
- 3. Es la francesa ~hache B aileronsr. 
q. La preferimos a hacha'nde tope*, que, aunque correcta, es desusada. 
5 .  Otras denominaciones serían tede enmangue tubulara y «de ciibon. Es  la uhaclic A douillen francesa, 
6. Aun planteando problemas estos tBrminos para designar objetos que implican función, parece justi- 
Cicado mantenerlos en los bronces, pues su utilización en un determinado sentido es muy patente. I l u c h o  más 
peii~rosos resultan desde Iriego los tézminos utilizados en el estudio de las indiistrias líticas. 
- 
7. .VBase JACQUES BRIARD, LCS ddp6ts bdtons et ?Age d,r Bronzc Atlanlique, Rennes, 1965. págs. Z 7 0 2 7 1 .  
8. llojas de hacha iisadas como moneda en los \$!a-Genis y pueblos limitioies (.&frica Oriental!. Museo 
Pigorini (Roiia). 
g. En Cataluña y Valencia son más frecuentes los objetos en cobre puro que en otras zonas. Este 1iecl:o 
no precisa explicación-si tenemos en cuenta las regiones productoras de estaño. 
10:  Sobre el enmangiie y so inflitencia en el origen de los tipos véase J. MALUQUER DE Mores, A. al. 
Dlvkloz y F. R ~ a s c o ,  Cala sslrctigrd/icn en el hohlado de *La Pedreran, rn  Vallfogolza de Balugwr.  Lérid*, Instituto 
de Arqueolo$ia, Universidad de Barcelona, Barcelona, 1960~ pigs. 63-70, 
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Examinaremos las hachas en fornla de 
iiiventario, precedido cada tipo de un pe- 
queño estudio g comentario. En el inven- 
tario se describe la pieza, se citan sus 
dimensiones, el resultado del análisis, el pa- 
radero actual y la bibliografía correspon- 
diente. Aun siendo empírico e iricorrecto, 
incurrimos en el error de describir las pá- 
tinas ; lo más idóneo es estudiar el estado de 
cotiservación, ' expresando las alteraciones 
sufridas por el metal, y así lograr dar unas 
. . 
4'. 
, .  , 
normas a seguir para su tratamiento químico. 
Para ello precisaríamos de un completo la- 
boratorio químico con personal sumamente 
.especializado, lo que no siempre es p3sihle." 
, , : Por.último utilizamos con frecuencia el 
término campos de ulvzas para designar el fe- 
nómeno indoeuropeo. Con ello se alude a 
la- cultura que se caracteriza por ese siste- 
ma funerario y 1x0 solamente a sus iiecrópa- 
lis. Esto es justificable por eluso abundante 
que del término se ha hecho. 
L a  más antigua publicación de carácter 
científico que en Cataluña se ocupó del es- 
tudio de una hacha de bronce es un breve 
artículo de Pedro Alsius fechado en 1880, 
en el que describe el ejemplar plano de 
Palau-saverdera (Gerona) ." Es la época 
de los pioneros de nuestra Prehistoria re- 
gional, cuando aún no había aparecido la 
primera sistematización. 
E n  1890 Juan Vilanova y Piera y Juan 
de Dios de la Rada y Delgado dan cuenta 
en su obra de conjunto de las hachas cata- 
lanas que coriocen." En 1902 es Mn. Gudiol 
quien incluye en sus Nocions1\na breve 
relación de hacbas y menciona el impor- 
tante depósito de Ripoll 'V. Botet y Sisó se 
ocupa también en líneas generales dc dicho 
depósito l6 
El  progreso en la investigación que su- 
pone para Cataluña la creación del Institut 
d'Estudis Catalans se refleja también en el 
estudio de las hachas de bronce. E n  1914 
Massot publica en el Anuari las piezas de 
Cavarrós." En 1919 aparece la primera 
gran síntesis de la Prehistoria catalana, 
debida a P. Bosch Gimpera, quien rela- 
ciona todos los hallazgos conocidos en ese 
  no mento.'^ Es éste el primer trabajo im- 
portante sobre hachas de procedencia ea- 
talana. E l  mismo investigador lo completa 
en el aiio 1920 dando a conocer los últimos 
I~allazgos.'~ 
11. Véase BRIARD, Les ddfiGts bre'tons el ..., citado, págs. 27-37. Cabe presumir que pronto colltarernos 
en España con centros de cse tipo, que permitirían eniprender con mp.yor facilidad los numerosos análisi? espec- 
trográficoc a realizar. 
r i .  PEDRO .4%srus, Hachz de cobru iTc Palazc dc Rosas, en Revista d e  Ciencias Histdhcas, 1, 1880, págs: 387- 
3x9. 
* ~ - .  
1.3. JUAN VILAAOVA Y PIERA, y JUAN DE DIOS VE LA RADA Y DELGADO, G e o l o ~ i a  7 protohislorin ibéricas, 
en Historia Genara! d e  España, Madrid, 1890, pigs. 538-530- 
14; JOSEP GUDIUL I CUNILL, Nocions d'arqueologin sagradiz catalana, I3arcelona, 1902 (2 . "  edición. 1931)' vol. T " A "  29 
-, ..". -.. 
1.5. Hallado en r9ar. Para este dqpócito incluimos la historia de su descubriniienta e investigación en 
el capitllio correspondiente. 
16. J. B ~ T E T  I S1s6, Giografia de Catalunya: Girono, en Geografia General de Catalunya, de F.  Carreras 
Candi, Barcelona, pág. 173. 
17. Mnssor. Dues destralr de bronzc trobades a Cntalirnya. en A n u u r i  de i'lnslitz't d 'Esludis  Catolons, 
V. 1913-1914, pág. 815 y fig. 27. 
18. P. B o s c ~  GIMPERA, P~ehis ldv ia  catalana, Barcelona, r j rp,  págs. 161-167. 
19. P. Boscn GIMPERA, Noves deslrals d e  hronze de Calaii<nj.a, rn A n u a n  dr ! 'Institu: d 'Eslvdts  Catalaris, 
VI, 1915-r9'20, páss. 596-598. 
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Por las mismas ferlias se produce el des- 
cubrimiento de Riner, realizando su estudio 
Mil. Serra Vilaró, con lo que por vez pri- 
mera se dilucidan los problemas de la meta- 
lurgia prehistórica en Ca ta l~ña .~ '  Este tema 
es tratado de iiuevo por Mn. Serra Vilaró 
al dar a conocer los hallazgos de Escornal- 
bou en 1925." 
En 1920 aparece la primera publicación 
estranjera que se ocupa de piezas catalanas. 
E s  el breve trabajo de 31. Court?; y J .  Gour- 
iieau sobre el depósito de Cabó, tristemente 
perdido para nuestra región. Se publica en 
el Bullelin de la Sociélé Pré11,istoriqtie Fran- 
~ a i s e ,  eiitidad ya veterana por aquellas fe- 
chas.'= 
Se produce un iiitervalo de unos vLnte 
años hasta :a publicacióri :;obre la cuitura 
liallstáttica catalana de J. Maluquer de Mo- 
tes, en la qut atribuye las haclias de tipos 
más evoluci~onados a la Primera Edad del 
Hierro, con lo que la cronología propuesta 
por P. Boscii Gimpera es sensiblemente re- 
E l  iiiismo i i~vcsti~ador frece una 
visión general de las hachas de bronce en 
la publicació~i de La &&era, de Vallfogona 
de Balaguer.'?Conteniporánearnente apare- 
cen los fascículos de Inventaria Arcliaeo!o- i 
gica, en los que ' M. ,Almagro publica de 
manera detallbda el depósito de Ripoll.'"~ 
inmiiieute la aparición del volumeii del Prii- 
historische Bronzefutzde, dedicado a las 
hachas d e  Espaíía, en el que estarán in- 
cluidas varias piezas  catalana^.'^ 
Tras este breve resumen se observa que 
el único trabajo que a la vez iriventaría con 
detalle todas las hachas de hroiice conocidas 
en Cataluiia y trata de fijar su croiioiogía y 
posición cultural es el de P. Bosch Gimpera 
en ~ g r g . ~ '  Creemos que los aiios transcurri- 
dos desde entonces justifican la realización 
del presente estudio. 
E l  origen del hacha plana de cobre o del Hierro, pues la tradición de que gozaba 
bronce a partir del hacha de piedra pulimen- e11 las pohlacioiies autóctonas debió de ser 
tada parece claro. Continúa en metal su mis- grande. Su origeii remoto podría buscarse 
ma tradición, siendo iiuestra Península uno en el Egeo (Tesoro A de Troya, Sesklo y 
de los focos más antiguos de su fabricación. Kythnos, por ejemplo) a filiales del tercer 
E1 tipo se va a inanteiier mucho tiempo y niilenio. En España vemos esta hacha en 
prácticametite verá la aparición de la Fdad Los Millares, atribuyéndole M. Almagro y 
20.  J.  SERRA I VI LAR^, M ~ n a  i tundicid d'av~tla del pyimev Pzrlode de l'Edat del Bmnze de Rzner, en Anicari 
de i'lnstitut d'Ertudis Catalans, VI, IQI  5 -1~20 ,  págs. 535-538: f ~ . .  Da Meta!.lúrgin Prehisfdrica a Catalunya, 
Salñona, 1924. 
s r .  J .  SERRA 1 VI LAR^, E S C O I ~ I ( I ~ ~ O U  p ehistd~ich' Cactell de Sant Miquel d'Escornalbou, 1925. 
2 2 .  M. C o u n ~ ~  y J .  Gonrí~su,  Zfaches e$ bracelets en bronze de ln Catalogne, en Builletin de la Socidté 
Pvéhistoripue Frenpnise, xvir, 1920, págs. 94-96, 
23. JUAN MALUQUER DE MOTES. Las culturas hallstdtiicas en Cataluna, en Ameurias. "11-Vrii, 1945- 
1946, pjgs. 1x5-184. 
24. MAI.UQUER, .MuPo& y BLASCO, Cata estratigvRJica e n e l  poblado ..., citado, págs. 63-70 
25. MART~N ALMAGRO, Insentaria Arckaeologica, Instituto Español de Preliistoria, Madrid, 1960, fasc. S,  
E. 6. . ~ 
26.  Es éste un corpus muy necesario para Europa, aunque no se ocupe en detalle y de manera regional 
de obscrvar los contextos en que apareccn las haclias, ya que su carácter es principalmente el dc servir pasa la 
comparación tipológica. 
27. ROSCH GIMPERA, Pvehis26~3a catalana, citado, pá6s. 161-167. 
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Fig. r .  - Distribucián de las hacha planas en Cataluña: r ,  Mrstrac;i; 2 ,  Anipuidan; 3, Palau-saverdcra; 4 ,  Cadaques: 
j, Santa Pan; 6, Ssnt Feirid; 7, Viu de J,levata; 8, Riner (moldes); o, Santa Maria de Corc6: ro, Pla de Girona. 
1 1 ,  Avetlanes; 22, Ca@ de la Selva: 13, Castell <Aro; E : , .  Sant Genis de Vilassar; 15 ,  Torrellec .le Foix; 16, Salomó; 
17, Cvmp de Tarrago.ia; 18, Arbolí; r9, F-scornalbou. 
A. Arriljas una cronología no anterior al den indicar su origen. Una es la que mira 
2000 a. de J .  C." E n  el S u r  de Francia no al sur y que explicaría su presencia a tra- 
se observa su presencia hasta la fase más vés del mundo valenciaiio teiiieirdo con10 
tardía de la cultura del vaso campaniforme." origen los focos metalúrgicos meridionales. 
Para Cataluña dos direcciones 110s pue- Los análisis parecen en parte inclinarse a 
z 8 .  M ~ t i r i x  Ar.w~c,no y ANTONIO ARRIBAS, El l>obl<rdo y ia  r ~ ~ c r d p o l i r  megoi!ficos dz los Mil iarrs  ( S o n l a  Fo 
de ~Mondújar, Almeriia). Bililiotlicca Prae1,istorica Hispana, irol. ni,  Dladrid, 1963, pkgs. 236-237. 
29. JEAS GUILIINE, I.a civi!isalioit'du vase cnn,pnni/orme dans las Py2.rendes Franyaircr, Carcasona, 1967. 
pags. i 16-118. 
favor de esta po~ibilidad.'~ Otra dirección - 
posible es la del sur de Francia, donde Ias 
hachas planas está11 presentes en el Eneolí- 
tico, aunque en sus fases más a~anzadas.~" 
Desgraciadamelile contamos con pocos 
ejemplares bien documentados por su con- 
testo. 'En este aspecto tenemos los de Ar- 
bolí, Avellanes, Torrelles de Foix y Viu de 
Llevata, además de los moldes de Riner. 
Las dos hachas de Arbolí presentan una 
clara antigüedad, por pertenecer al círculo 
eiieolítico de las cuevas funerarias de la Ca- 
taluíía Nueva. El hacha de la cueva de 
Joan d '6s  de Tartareu (Avellanes) y su cou- 
testo permiten pocas precisiolies. La de 
L'Esquerda de les Roques de E l  Pany 
(Torrelles de Foix) aparece en un conjunto 
antiguo, eiieolítico, pero los datos de este 
interesante yacimiento deben utilizarse con 
mucha precaución, ya que su estratigrafía 
no es plenamente satisfactoria. E l  hacha de 
Piiiyana (Viu de Llevata) es más moderna, 
no sólo por su tipo (filo muy arqueado), aino 
por su conteslo : aguja, puntas de flecha 
de bronce. Los moldes de Riner son estu- 
diados más adelante ; ofrecen una cronolo- 
gía relativameiite tardía." 
E l  estudio tipológico y metrológico no 
ofrece resultados claros por el escaso núme- 
ro de piezas con que contamos. Mucho más 
indicativa es la distribución de las hachas 
plaiias (fig. I) que parece celitrarse en dos 
grandes grupos coincidentes geográficamente 
con el círculo megalítico oriental y con el 
de las cuevas funerarias de la Cataluña 
Nueva. Los liallazgos de Riner y Viu de 
Llevata, mucho más al oeste, son más 
modernos. No obstante, debemos tener en 
cuenta que ello se debe en parte a la den- 
sidad de las iiivestigaciones. 
Parece razonable atribuir el origen del 
hacha plana en Cataluña a los coritactos con 
los círculos metalúrgicos meiidioliales a tra- 
vés del País Valeiiciano, sin menospreciar 
las relaciones ultrapirenaicas. Su aparicióii 
en Cataluíia debió de realizarse en un 
Encolítico avalizado. Estas piezas perdura- 
rían ampliamente sin grandes variaciones 
tipológicas. donocerían la influencia de ele- 
mentos más n~odernos ligados a los pros- 
pectores de metal, como los de Riner, y 
que so11 atribuibles al Bronce pleno. Salvo 
unacierta evolucióii en el filo, más arqueado 
en los ejemplares más modernos, llega el 
haclia plana hasta el momento de influeli- 
cias europeas precursor de las oleadas de 
campos de urnas en el siglo virr, que con 
sus nuevos tipos causarán su desaparición, 
aunque debemos tener en cuet~ta perdura- 
cioiies como las de los poblados aragoneses 
de Cabezo de Monleón3" y Cabezo del Cas- 
~ a r u j o . ~ "  
A contiiiuación relacionamos los ejempla- 
res de hachas planas conocidos por nosotros 
en Cataluña. 
AMPVRD~N (GERONA). - Hacha plana, de 
cobre, citada por Vilanova y Piera como pro- 
cedente de algún monumento iiregalitico del 
Ainpirrdáii y que poseía el Marqués de Vall- 
gornera." P. Bosch Ginipera" señala este 
hallazgo conio di~doso.~" Sería en todo caso la 
úiiica Iincba que se atribuya en. Catal~iiia a un 
30. Véase el apartado correspondiente a los análisis. 
31, J E A ~  ARNAI, y HENRI PRADES, El neo!Ílico Y calcolltico !ranceses, en Anzpstrias, xxl, Igjq,  pigs. 69- 
164:. GGILAIKE, La civilisah'o>z du vase campaniforme .... citado, págs. 1x6-i 18. 
32. V6ase el apartado correspondiente a la metalurgia. 
33. ANIORTO R E L T R , ~ ~ ,  El B Y O ~ C B  Final y la Edad del Hiwro en el Bajo Aragón, Zaragoza, 1956,pág. 131. 
34. A. BRUHL, Excauacloner en el Cabezo del Cascarujo, tdrnzino de Alcañir (Z'eruel), en Memorias de 
ln Junta Suficvior de Excovaciones Argueotógicirs, n.O 121, Iám. IX .  
3 5 .  VILANOVA Y PTBRA y DE LA RADA Y DELGADO, Gdologln y proloiritovia ..., citado, pág. ,539. 
36. BOSCH GlhIPEnn, Prehislbrin calaiana, citado, pág. 162. 
3 7  Es probable incliiso quc no estuviese ya en poder del citado marqués cuvnilo a ella se refería Vila. 
nava y Piera. 
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sepiilcro megalítico. No sería raro que en el  c a p  de óxidos que le da11 un tono pardo os- 
ajuar de uno de estos sepulcros apareciese wia curo, con manchas verdes. Necesita un ur- 
pieza de este tipo, y el que hasta ahora no haya gcntc tratamiento quiiriico para su conserva- 
sucedido debe atribuirse a los espolios nume- ción. Esta pieza se halló casi en la superficie, 
rosas a que han sido sometidos nuestros me- así como tina snicilla fíbula de arco de Ixonce4' 
galitos. (fig. 4, 11." 4). 
Desco~ioceinos sus diniensiones. P. Boscli Longitud, 92 iirm. ; anchura niáxinia, 38; 
Gimpera en 1919 igiioraha su paradero. Debe espesor, I r .  Se encuentra e11 el Miiseo Arqueo- 
darse como lierdirla. lógico de Barceloi~a (11." inv., 13359). Fue ana- 
lizada por M. Ualtá, e11 1918. 
ARBOL~ (TAXRAGONA). - Hacha plana, de 
cobre, encontrada en la Cueva M, situada en BESTRACA (GERON). - Hacha plana, de 
el Ciiigle Blanc. Fue hallada en las excava- broiice, hallada en este lugar en circunstan- 
ciones de S. Vilaseca de 1934.1935, en el cias que descoiioccmos. Debeiiios la referencia 
punto C de la cueva, a unos 20 cm. de pro- de su existencia a: Prof. SI. Oliva. Al parecer, 
f ~ n d i d a d . ~ '  E s  I I I L I ~  poco regular. Su conser- se eiicilentra en la colección particular Co'ch, 
vación es buena, con hermosa pátina verde de Carnprodón. Inédita. 
(fig. 2, n." 3). 
Longitud, S8 inm. ; anchura iiiiixima, 39 ; C A D A Q ~ S  (GWRON~I). - Hacha plana, de 
espesor, 6. Se encuentra en la Coleccióri del bronce, citada por Vilanova y Piera como pro- 
Dr. D. Salvador Vilaseca, eii Reus (Tarra- cedeiltc de Cadaqués, sin dar iiiiis.~~letalles,"' 
goiia). Ha sido arialii.ada por los Profesores P: Bosch Gimpera señala este hallazgo coiiio 
Jungt~ans y Schroder (n.' 18166). dudoso, piies desconocía del inisn~o toda cir- 
c~ins tancia .~~ No se conoceii sus diinensio~ies. 
- I-Iacha pla~ia, de cobre, encontrada en Esta pieza se eiicontraha e11 el Museo Mar- 
la Cueva M. La Iiallaron los escolares de Al- torell, de Barcelona. El iiiaterial de dicho 
forja, sobre ti11 relieve o estante del muro Museo pasó al Museo Arqueológico de Barce- 
lloroeste de la galería 11, junto al sepulcro loria, donde tio se encuctltra el hacha. Lo 
de un niTi~.~* Es un ejemplar de forma tra- mhs probable es que no  llegase nunca a in- 
pezoidal, bien conservado, con filo arqueado. gresar e11 este Últiino museo, pues el propio 
Sil extremo superior o talún es ligeramente P. Bosch Gimpera, en 1919, menciona tal 
curvo. Pátiiia verde (fig. 2, 11." 1): circunstancia. 
Longitud, 92 inrn. ; anchura máxima, 18;  
esliesor, iu .  Se encuentra en la Colección del CAMP DE TARXAGONA (T XRAGONA). - 
D'r. 1)'. Salvador Vilaseca, en Reus (Tarra- I-iacha plaria, de broiice, procedente, al pa- 
gond). Ha sido aiializada por los Profcsores recer, de dicha zona. Fue adquirida a un 
Junglians y Schroder (n." 18167). anticuario, y por ello cabe co~isiderar coi1 pre- 
cauciones su procedencia. Es de muy buena 
AVEI,I.ANES (LÉRIDA). - Hacha plana, de factura; aparece cortada en su extremo su- 
bronce, procedeiite de la Cueva Joan d'ós, en perior >, limada. Se aprecian zonas de finas 
Tartarcu. S'e trata de unapieza trapezoidal, de iiicisioiies en ambas caras. La pátina es marrón 
filo rectilíneo. Esth ciibierta por una fuerte oscuro. En opinión de P. Bosch Gimpera, fue 
38. S A ~ V A D O R  VILASECA, .Vds hallazgos ?vebistdricos en -4rbolZ (Prooincia de Tnvragona], en Ampurins 
r i r ,  i g q l ,  pág. 50, fig. 2 y ltin. i.1: ALnExro DEL CASTILLO, El ~ V C U ~ ? M C O ~ { ~ ~ C O ,  en Historia de EspaSa, dc R.  nlcnen 
dez Yidal, vol. r, fig. 467. Se trata de una cueva acpulcrrl atribuible u un Eneolitico avanzado. 
34. Vdase la nota anterior. 
40. PERE ROSCH GrMPER*, RcsuUafs de l'ezp:oració do coucs de Catalun>ia per l'lnsfilut d'Es!udis Citaluns ( r y r g - r p o j ,  cn A n ~ ~ a v i  do l'lnstilz~t d'Estwdis Catalans, vr, 19x5-19~0, pig. 471; JUAN  MALIIQVER DE MOTES, 
La P v o v i ~ c i a  de Lérida duvante el Ensolitico, Rlonce y F'vimero Edad del Hicrro, LIrida, r945, pág. 50; CASTTLL~,  
El Neaenaolitico, citado, iig. 472; XA~-rigne~, Murjaz y BLASCO, Cala ertrali,ar,dlicaenel pobludo ..., citado, pig. 67. 
En este yacimiento se encontró también un fragmento informe de escoria que, analizado por M. Raltá en ry18, 
resultó estar compuesto por y1.19 % de cobre, 8,r7 % do estaño y o, iq  % de plomo. 
q r .  V T L A N ~ V A  Y PIKPIA y DE L A  RADA Y DELGADO, Geologia y profoliisforia.,., citado. pág. 539. 
42. Boscn GIMPERPI, Pvehi~LOlla catalirna, citado, pig. 167. 
Fig. 2. - Hachas planas : r,  Arboli; 2, Sant Ferriol; 3. 
o 5<m. 
Arholi: 4, Escornalbou; 5. Sant Genis de Vilaszar. 

Fig. 3. - Hachas planas : I, Casteil d'Aro; 2, CaCA de la Selva; 3, l'orrellec de Foiu; g, Viu de Llevata. 
5. Camp de Tarragona. 
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cada poi P .  Alsius."' Este investigador in- 
cliiyc un dibujo de la pieza, que 1 x 0  permite 
apreciar gran cosa <le su tipo, auiiqtie piiede 
dediicirse qiie tenia u11 notable espesor. 
A jmgar  por el dibujo de P .  Alsiris (a ta- 
111a3o natural), esta pieza debía tener de 60 a 
70 intn. de longitud. El1 1919 P. Hoscli Gini- 
pera ipioraba ya su paradero. 
FLA nE GIRONA (GERONI~). - Pequeña 
haclia cle bro~icc, de bordes rectos, proceclente 
de dicho lugar. Por su forma recuerda las 
hachas puliiiieritadas, en las qiie se inspiraron 
las. priiiieras iiietálicas. Con segiiridail es la 
que cita Vilanova y Picra coino existente en 
el lliiseo cle Geroiia." Desconocemos las cir- 
ciinstaticias <le sii liallazgo (fig. 4, ti." 1). 
Loiigitiicl, 42 nim. ; anchura ~iiásiiiia, 34 ; 
espesnr, 7. Se enciientra en el M n s e ~  Arqueo- 
lógico Proviiicial de Gerona (inv. gral. 1115- 
mero 469). 
SALOM~ (TARRAGONA). - E n  la Cova Fonda 
fiie encontrada, al parecer, una Iiacha plaiia 
trapezoiclal, de bronce, por don Pablo Tei- 
sidor, descubridor y pritiier excavador <le la 
cavidad.'" Desconoceirros las circunstancias 
del hallazgo y las diiiiensiones de la pieza. 
Se ignora sii paradero. 
SANT FERRIO~. (G~RoNA).  - Hacha plana, 
de cobre, cte filo ligeraiiiente curvo. Apa- 
rece deteriorado sil extreiiro superior. Pátina 
iiiiifor~iie verde osciira. E1 estado de cwiser- 
\ración de la pieza es bueiio. E11 iiiia de siis 
caras aparece un agiijero dc factura antigua, 
p i e s  el nieta1 está fuerteiiieiite osidaclo en su 
interior. Se encontró en El Torn, dentro de 
este tér11,irio iiiiiriicipal'" (fig. 2, 11." 2 ) .  
Longitud, 92 liiin. ; anchiira másitiia, 37 ; 
es]?esor, 8,s.  P.  Bosch Giriipera le atribuye 
15 ciii. <le Iotigit~id, lo qiie qiiizá sea debido 
a no toiiiar lxrsoiialineiite las mediciones. Se 
encontraba eii la Colección Caziirro, de Bar- 
celona, de donde pasó al Museo Arqi~eológico 
de la niisiiia ciiidad (n." inv. 17789). Fiic ana- 
lizada por M. Baltá eii 191s. 
%"r G m i s  DE VII.ASSAR (BARcE&0N.4). - 
Haclia plana, de bronce, de esta localidad, 
ingresada recienteniente en su A'Iuseo Muni- 
cipal. Está fundida en ~iiolde bivalvo, lo qiie 
se aprecia en el talón, muy estrecho. E l  filo, 
ciirvo, presenta algiinos clesperfectos. La 
pieza esta rayada en la superficie de su hoja. 
Preserita pátina verde oscura con zonas 1116s 
claras. E n  general está muy corroida, preci- 
sando tratainiento qiiiniico, Desconocenios las 
circ~instancias de sil Iiallai.go. Inhdita (fig. 2, 
níimero 5) .  
Longitu<i, 128 inm. ; anchura inásitiia, 
69 ;  espesor, 13. Se encuentra e11 el Museo 
Atiinicilsal de Sant Cenis <le Vilassar (Barce- 
lona). 
S.4rrn MARIA DE CORC,~  (UARCE~,ONA). - 
Hacha plana, de bronce, adqiiirida por el 
Miiseo Episcopal de Vic corno l>rocedeiite de 
Collsacabra, en este térniiilo iiiu~iicipal. Des- 
taca por sil foriiia esbelta y inny alargada, con 
el corte circular. Aparece liiiiatla en los priiiie- 
ros 45 iirtn. <le siis bordes. El corte presenta 
asiniis~no fuertes mellas. L,a pátina es <le un 
tono castatio niuy osciiro. Se trata sin duda 
de la iiiis~iia pieza que cita P. Iloscli Cinipera 
coiiio procedente de Colisacahra, aiinqiie le 
atribuya 92 iiini. de loiigituil y no  los 151 
que en realidad tierieE"ifig. 4, 11." 3). 
Longitnd, I j r  I ~ I I I I .  ; ancliura máxima, 43 ; 
espesor, 12. Se eiictieiitra e11 el Museo Epis- 
copa1 de Vic (n." iiiv. 5417). 
S\WA PAU (GBROKA). - Pequeña Iiaclia 
plana, de bronce, encontrada e11 Croscat (La 
g r .  ALSILIS, Hacha de bvonce .., citado, pA-s 387-388. 
52. VILANOYA Y PIERA y D 6  I.A RADA Y DELGADO, Geologia y protoiizstoria ..., citado, pág. 539; BOSCFI 
GIMPBRA. Prehistd~in calalann, citado, pág. 162: T.LUIS PERICOT. La Col-lecrid prehislhuica del ~Museii d e  Girona, 
en Rutlleli del Centre Ezcursionlstrc de Catalz~nya, 15723: f ~ . ,  La Col.lecciÓ pveltlstd?ic~ do1 !MUSCIC d Girona, Pit- 
blicacians del Seminari do Prehistoria de la Universitvt de Barcelona. Materials de Prchisthria Catalana, i i ,  
Barcelona, 15723: MrcueL OLTVA PRAT, Las ni'eiias i n s t n / n ~ i ~ n ~ S  del !%reo do Geroni~. La solii d e  Prehistoria y 
Protohistoria, en Memorias de los Muscos .4rgzieol0gicos Pro?itnciales, iv. Ia43, pAgs. 8g-93. 
53. Boscn GIMPF-RA, Resdllnts <le l'cxploraci6 de coves ..., citado, pAg. 477. 
5.1. Buseir G I ~ ~ P ¿ K A ,  Prci~istdrin calalana, citado, pBg. 162. 
55. BOCCH GTMPSRA, Prehistdria catalana, citado, pág. 162: ID., 1 7 0 ~ ~ s  dcstral~ de iiroMje ..., citado, pág. 529. 
fig. 247. CUDII~L, Arqiueolo~ia sagmda catalana, citado, pág. zg, fig. 47; Nnnriir A r ~ ~ n o  R n s c ~ ,  Josi- DE C. 
SERRA RAFOT-S y JOSÉ COLOMINAS Roco, Carta Arqt~~oidgzcz de Esboca.  Baz~el&n, Cdnsejo SuI>erior dc Inves- 
tigaciones Cieiitificas, Instituto Diego Vclázqt~ez, Madrid, rggq, p69. 196. 
Cot), dentro de este téiniiiio iiiunicipal. Del 
niismo lugar procede una puiita &e flecha de 
bronce que se encueiitra ahora en el Museo 
Zpiscopal de Vic. No sabemos si punta y 
hacha proceden de un inisino contesto, pues 
ilesco~iocenios las circunstancias de aiiibos 
l~a l l a zgos .~~  
Loiigitud, 70 mm. Se encueiitra en e1 
Museo .4rqueológico de Olot (Geroiia). 
TORRELLES D  FOIS (BAKCSLON.~). -Haclia 
plana, de brorice, procedeiite de L'Esquerda 
de les Roques de eEl Paiiy~r, de este térniiiio. 
Tiene el filo ligerameiite circular y su ca- 
beza cs t i  uii l~oco  aplastada, conio si la  
Iiiibieseil golpeado con 1111 objeto del t i pode  
iiii iiiartillo. Su pktiiia es verde, coi1 zonas nia- 
rro116ceas. E s  una de las pocas piezas cliie 
conocemos aparecidas en excavación. aiinqiie 
Sn este caso tiaya qiie interpretar los resiilta- 
dos de la inisina con ~iiiiclia ~~recaiición" (fi- 
gura 3, n.' 3). 
Longitud, rog tiiiii. ; aiicliura niáxiiiia, 47 ; 
espesor, 11 ; peso, 262 g. Se enctieiitra eii el 
Museo de Vilafranca del Peiiedes (Barcelona). 
De esta pieza se conoce LIII somero análisis." 
VILASEAR DS PIAR (BARCELONA). -Haclia 
plana. de cobre. Se eiicontró en u11 lugar de 
extraccióii de tierras para fabricar baldosas, 
al nordeste de dicha localidad, dentro de una 
urna Ilelia de carbón (prqbahletiietite Iiiiesos 
carboaizados) y acoiiiyiiriada de cuatro pie- 
dras. Giia ocitpaba el centro de un silo o fosa 
y estaba rodeada tanibién de carbóii. La urna 
fue rota y su contenido dispersado. 1.a aiite- 
rior informació~i se debe a don &Iaiiiiel Cliia, 
en ~gos '?  Lo incierto de las circ~iiistancias 
del liallazgo obliga a iio estraer co~icliisioiies 
escesivas de esta pieza. 
Longitud, ros 111111. ; peso, 245 g .  Se eiicon- 
traba en la coleccióii de doii idianiiel Cliia, de 
Barcelona. Ignoraiiios sil paradero actual. 
Vrrr ns i,r.avn3r,t (L~RIDA) .  - Hacha 
plana, de bronce, eiicoiitrada e11 la C~ieva dels 
Caiials de Pinyaiia. Fue hallada en el exte- 
rior de la cueva y ante su boca por unos agri- 
cultores. Apareció taiiibién otra Iiacha, per- 
dida, y dos puiitas de flecha. E s  probable que 
el liaclia ~isroceda del interior de la cavidad. 
Eii esta pieza destaca lo acusado de su filo, en 
el que apareceti liuellas de golpes, así como 
eii los bordes. La pieza estaba rota eii dos y 
fue restaurada. Preseiita tina f~ierte oxida- 
ción. Pütiiia iiiriy oscura, coi1 zonas inarro- 
iiáceas" (fig. 3, n." 4). 
Longitud, 110 iiiiii .  ; aiicliiira niásiiiia, 70 ; 
espesor, 10. Se ericiieiitra eil e l  Museo Ar- 
qiieológico de 13arcdoila (n." iiiv. ,17787). Fue . 
aiializacla por M. 13altii. 
- En el interior de la Cueva dels Canals 
de Piiiyaiia w eiicontró otra hacha plana, de 
bronce, junto a la aiiteriqr~iiente descrita. 
Descorioceriios su tipo esacto, pero cabe con- 
siderarlo poco alejado del precedeiite. Es pro- 
bable que esta liaclia procediera del,  interior 
de la cueva, así coi110 las dos puntas de flecha. 
y qiic por remocioiies liubiese i l ~gado  al es-  
t e r i ~ r . ~ '  
Desconoceinos sus ditnensioiies. J. de C. 
Serra Rifols la da coiiio [le paradero desco- 
nocido. 
56.  BoscIr GIMPERA, Prehlsldria calalona, citado, pág. 162. 
57. Manri Gn~vri, L'Espuevda dc les Roqties de  <<El Patiyu (Penedes) ,  en A n ~ o n  de l ' lnrl i lut  dS.Ert~<dis 
Calnlons, vir. 19?7-~g31,  pig. 24. iig. 46: Josk DE C. SERRA RÁFOLS, Llrct!ez!a de " E l  Z ' ~ l ú ,  de illoyá. en Injormes 
y Memorias, n." p. V I 1  Reuriión de la Comisaria Provincial de Excavacionrs Arqileológicus de Bnrcclona, Ma- 
drid, 1956, 16m. 31. 
SS. 8q,jr % de cobre. Eiectuado por A. ColornO cn la Facultad do Farmacia de la Tinivrrsidad de Bar- 
cclon8. 
39. U n a  deslral de les prirneves cdats del úror,se, en .4nuarl de l'lnslilut d'l3sfi<dis Cat6iirins. i r ,  rgoS, pii- 
gina 544; BoscH GrnirERA, Prchislhria catalana, citada, pág. 16%. 
60. JOCEP DE C. SERRA I RÁFOLS, Ezploració arrjueolOgica al Pallnrs, en R ~ ~ l l l e t i  de l'Arsociacid Cictolana 
d'Anlro4ologin, FLnologia i P~ehzstbria, i, 1923, pág~.  78-79. liim. x, f i g .  j; Mnriruuex, 1.n Provincia da Léricle 
dtdranle ..., citado, pirg. 50, 
61. SERRA I RAFOLS, Explorricid argueoldgicn ..., citado, págs. 78-79 
LAS IIACIIAS DE BKOXCE EN CATALUÑA "7 
Fig. 4. -Hachas pianas Y de rebordes: I ,  Pla de Girona; 2, Oix; 3, Santa Mariü do Corcó; q, Avellanes. 
Las hachas de rebordes se Iiallaii hieii 
represeiitadas e11 Cataluíía, con liallazgos re- 
lativamente iiuiiierosos. Eii Europa estas 
hachas son muy aiitiguas. Las encontramos 
e11 la cultura de Aunjetitz, e11 las culturas 
apetiíiiicas del Broiice antiguo, eii el grupo 
padaiio del Broiice avanzado (Cascina-Raiiza 
y Povellano), en el Período 1 de  Montelius 
para el Broiice gerniáiiico, etc. Como sucede 
coi1 Iiachas más avatizadas, difícilmeiite po- 
dreinos atribuir uiia croiiología «europeas o 
alta a estas haclias eii Cataluíía, como vere- 
mos a coiitinuación. 
Hemos prescitidido de agruparlas por ti- 
pología de detalle o por taniaños y de seguir 
u11 criterio «evolucioiiista» en su datación, 
por la escasez di: piezas 31 por iio ser iiuestra 
regióii foco productor. Evidentemente, el 
Iiacha de rehordes tiene su origen en la 
plaiia, y presupone, sin duda, u11 sistema o 
tradicióii de eiimaiigue diferente, que tendrá 
como última co~isecueiicia el nacimieiito de 
haclias tubulares, de talóti y de aletas. No 
dehe extrafiarnos tampoco en iiuestra región 
la perduracióii del Iiaclia de rebordes, que 
se da coii frecueiicia en otras zonas europeas. 
Tenemos en total doce ejemplares. Los 
que apareceii e11 contexto arqueológico 
so11 los de 1,'Espluga de Fraiicolí, Olopte, 
Sellés 5, Toloriu. Los demás, fruto de 
I~allazgos casuales, tienen me~ios interés. 
El haclia de rebordes de la Foiit Major 
(Espluga de Fraiicolí) ap:irece forinatido 
parte del coiiocido depósito de h r o i ~ c e s . ~ ~  
S Aliiiagro lo feclia dentro de la seguiida 
mitad del siglo IX, dada la croiiologia de la 
pequeña espada y de los alfileres de cabeza 
plaiia que la acotnpafiaii. E s  desde luego una 
fecha baja para este tipo de Iiacha, pero no 
vemos posibilidad de Iiacer reniontar los oh- 
jetos de la ~ o i i t  Major a momeiito aiiterior. 
S u  situacióii e11 la brecha del Fraiicolí da 
cueiita de la importancia de este caiiiino para 
pasar desde el interior a las comarcas tarra- 
coiienses. 
El Iiacha de OlopteS3 aparece en uti coii- 
testo cerámico eti el que destacan por su 
graii tiúinero las asas de apéiidice de botóii. 
J.  Maluque~ de Motes ha Iiecho notar esta 
coiiicidencia croiiológica eiitre apéiidice de 
hotóii ?; haclia de rebordes,'* que parece coii- 
firmarse plerianiei~te e11 Olopte. 
El liacha de la cueva de Muriacs (Se- 
Ilés) aparece junto a brazaletes del tipo de 
Saiit Aleix, teóricameiite más iiiodernos que 
el liaclia."Su tipo es análogo, y su coiitesto 
de brazaletes tanibiéii, al ejemplar de Gou- 
dargues (Gard),66 depósito que  se  atribuye 
al Broiice filial 1 coii uiia croiiol~ogía eiitre 
el 1300 y rzoo a. de J .  C. Creemos que al 
ejemplar de Muriacs pudiera coiivenirle 
utia croiiología más baja, pero iio dehemos 
tampoco darle una moderiiidad patente. 
El haclia de Toioriu6' aparece en un coii- 
62. SArvn~on  Vrr.ns~cA, Nolida de hallarfos d8 ohjetos ds  hronce 8% la c w u a  de la Font Maiou de Esp?i~:a 
de Francoli, en Amburins, xx i ,  1950; páxs. 266-271: ID.. Cueva de la Font Mnjor, en Trabaios de Prehistoria, 
xxvi, 7969, Dáz4. 1 1 , - Z Z O :  AI.MAGRCI, Tnlientarj~ Archileob~i:ica. citado, facc. S ,  R .  5 .  Una fecha del siglo vrii para 
las lrachas dr rcbordec Darece dedticirse para Cerdeña en el depósito de Chilivani (Olieri):  4 .  TARAIIELLI, Rii>og- 
t i d i o  di aviiii e strumci?ti i n  bronro di el& nz'ragica rinnenuto a Chiliaavii (Ozieri)  i n  firouincin di Snssitvi, en Bul- 
lettirio di  Palatnologia Italiana, xr.rri. fase. rr-rrr, 1927, p3gs. 1-16. 
6 .  P. M ~ a r i  JUSMBT y R. V I ~ A S  VALLVERDÚ, Las cuzunr de Olnpte (Cevdaña),  en preparación. 
64. JUAP MALUQUER DE MOTES, El <lesarrollo de la Primera Edad del Hicrro, en Problemns de lu Prrhis- 
toria y En Avqueologla Cílalanns, T I  Symposium de  Preliistoria Peninsiilar, Barcelona, 1963. págs. ,j3-69. 
6 j. Materiales in6ditos. 
66. J.-1,. ROCDTL "M. S O ~ ~ L I E R ,  Les hronzes de Go~~dorpr~as (Gard),  en Rulletin de la SociJté P~véhistouiqite 
k n ~ a i s e ,  rxvi, 1969. pigs. 445-4.56. 
67. F. MARTI JUSIIET y R. VISAS ~ A L I ~ V E R V Ú ,  La C U C L I < C  <ZC LCS Encmtades (Tolov i i~) ,  en preparación. 
Fig. j. - Distribución <le las hachas de rebordes y cerámica de asa de apéndice de h>tDn (ésta según J .  ?da!"- 
quer do Motes, ampliada) e11 Cataliiña : r ,  Andorra. la Vella; 2, Toloriu; 3, Olopte; .+, Oir; 5 ,  Sellés; 6 ,  Guardiola 
del UerguedX; 7, Capolat; 4, Santa Maria de Bcsora; g, Rubí; ro, Espluga de Francoli. 
lexto iniiy uiliforme e iiiteresaiite : cerámica 
coi1 decoración aplicada en relieve o con ini- 
presiones, u11 puñal triaiigular de bronce, 
pequeño. con pasadores para el enmangue y 
ligero nervio central, y uiia yunta de flecha 
de bronce con espiga y aletas desarrolladas. 
Es  uii contexto paralelo al período caracte- 
rizado por la capa G de T ~ r a l l a . ' ~  Los pu- 
ñales catalanes c o ~  pasadores iio deben re- 
ferirse al círculo argárico ; e11 Cataluña 
les conviene una filiación europea más tar- 
día, como deinuestra la presencia de nervio 
en Toloriu, lo que no se da en los argáricos. 
Nos parece lógico buscar el origen próui- 
mo de las haclias de rebordes al otro lado 
del Piriiieo. Debeii aparecer en un momento 
de auge de los contactos europeos, como es 
el que representa la cerámica de apéndice de 
68. MALWQWER, La pvot,incia (18 Ldrida daranlc ..., citado. 
IZO FRANCISCO MARTÍ JUSSIET 
botón E s  un  período en el que el tnetal es longitud de los rebord.es, 100; espesor niisi- 
abulidante : brazaletes, pufiales, pulltas de n o ,  10. Se eiicueritra en el Milseo IEpiscopal 
de Vic (11." inv. 4 2 x 1 ) .  flecha coi1 aletas.. . S u  niomento itiicial puede 
1)uscarse a partir del 1300 al 1zoo a. de J. C. L'E,si~s,ücn DE FKANCOLÍ ( T l \ ~ ~ n ~ o i v n ) .  - 
Este auge de  las relacioiies con el o t ro lado  Hacha de bro~ice, del tipo de rebordes, ei~coii- 
del pirineo dura se i~icremeiita coii la apari- trada en la cueva de la Font Majar de este 
cióii de bronces más complejos, d e  clara filia- tértiiino. Forma parte del conocido depó~ito de bronces a que nos hemos referido anterior- 
ción Coli los canlpos de urnas, 
,,ente. Sus rebordes sorl acusados y jliuy lar. 
en el siglo V ~ I I ,  se extinguen las hachas de m,. L, .,tina es de color veide claro con - . 
rehordes sustituidas por los tipos que de  ella concreciones fortliadas por la o s i d a c i ó ~ i ~ ~ .  
deri\2a11.6"Su distribucióll es illteresante, Longitud, 130 IIIIII. ; ancli~ira tiiáxiiiia, 65 ; 
pues cubre el alto valle del Segre y Cerdafia, espesor; 11 ; peso, 430 g. Se encontraba en 
el Museo Mttiiicipal de LIEspluga de Frin-  llegando al Fratlcolí (fig. 5 ) .  La hemos re- col{ (Tarragona), dotide 110 se iialla e11 la ac. 
presentado sobre la distributióil del asa de tualidad, al igual que otros objetos del depó- 
apéndice de  bot611, pues sus áreas son muy sito. No teiieiiios razón de su paradero actiial. 
co i~ i c iden t e s .~~  Relacionanios a continuación 
las hachas de reborde5 conocidas en Ca- 
taluña. 
ANDORRA LA VI:I.L!\ (PRINCIPADO DE AN- 
DORRA). - Haclia dc broilce, del tipo de re- 
bordes, procedente de El Puy. Fresenta u t~os  
rebordes muy acusados y filo surnaniente ar- 
queado. Desconocemos las circunstancias de 
su l~allazgo, posibleiiieiite fortuito."' 
Longitud, 140 mm. ; ancliiira máxiiiia, 73.  
Forma parte de los fondos del Museo de An- 
dorra en la Casa de les Valls. 
CAPOLAT (BARCES,ONA). -Hacha de bronce, 
del tipo de  rebordes, procedente de Colort. 
Es mny larga y estreclia, lo que la dis- 
tingue de los ejetiiplares noritiales en Ca- 
talufia. No se aprecia la selial del molde. 
Aparece una gran cantidad de finas rayas en 
su initad inferior. En  grandes zonas se ob- 
serva tina pátina verde que se va oscitreciendo 
hacia la partc superior. Desconoceinos las cir- 
cunstancias d e  sn liallazgoT2 (fig. 6, n.' 4). 
I,ongitud, 142 tiim. ; anchura másiina, 24; 
GGARDIO~A DEI, BERGUHDA (BAKCBI.ON\). 
Hacha de bronce, del tipo de rebordcs, en- 
cotitrada en el Pla d'Arols !Gavarr6s). La 
lialló don Pedro Pujo], junto a las rriiiias de 
una antigua construccióii, al practicar u11 
agujero para la sieiiibra. Sus rebordes son 
iniiy largm. El filo está algo deteriorado y 
se aprecian golpes en el estreiiio superior de 
la p i e ~ a ,  así como u11 rayado en una de sus 
caras. Pátina verde oscura7* (fig. 6, n.' S). 
Longitud, 158 niiil. ; ancliiira riiási~na, 65; 
espesor, 18 ; longitild de los rebordes, 80, 
peso, 5x0 R. Por mediación de don Rairióii 
Soler fue dotia¿Ta al Centre Excursio~iista de 
Catalunya, donde nos Iian tiianifestado que no 
se enciientra kn la actualidad. Se ignora, 
pues, su paradero. ' Existe iina reproduccióri 
de la pieza en el Miiseo Arqneológico de Bar- 
celona. Fue analizada por M. Baltá, en rgi8.  
- Hacha de bronce, del tipo de rebor- 
de\, encontrada en el Pla dlArols (Gavarrós) 
tuntainente con la anterior. Es de fori~ia aná- 
loga a la precedente, aunque más larga 
prcsenta alguno5 golpes en su siipcrficie y 
69. T'Case la nata anterior. El hacha de Capolat, muy larga y estrecha, es un  buen ejemplo de infliiencia 
europea. pnes su tipo goza de amplia difusión en el continente. 
70. Para ello nos hemos servida básicamente del mapa de distribuciijn del asa de apfndice de botón de 
MAL~QUER,  El dcserrollo de la Pvim,wa Edad del Hiervo, citado. 
71. JUAN M A L U ~ U ~ R  DE MOTES y MIGUEL FUSTÉ, Prehistoria de Andorra. en Zcphyrus. xrir. ip6?, pá- 
gina rz, iig. 5 y lám. rv. 
72. BOSCB GIMPERI. l ' v ~ h i ~ l d l r i ~  ca!alana. citado. aás. 167. 
. .  v 
72 .  VPasc la nota 62 .  
. < 
74.  M ~ s s o r ,  Dues destvals de bvonz8 ..., citado. pág. 8r5,  fig. 27: Boscii G~XPERA, Pr~bistdrii~ calalnaa, 
citado, pág. 163; AL~~AGKO, SZRRA RIFOLS y COLOMINAS, Caria Arque~ldgicade Espcña. Barcelona, citado, pág. 120. 
LAS HACHAS DE BRONCE EN CATALUNA 
Fig. 6.  - Hachas de rebcirdcs : r ,  Santa Maria de Becora; 2, Oix: 3, Guardiola del Berguedk 4, Capolat: 
j, Guardiola del Rergiiedh. 
1 2 2  FRANCISCO DI:\RTÍ TUSMET 
en el filo. Pátina verde o s c ~ r a ' ~  (fig. 6, II.' 3 ) .  
Longitiid, 180 i n i  ; anchura iiiAxiiiia, 
75 ; esllesor, 20 ; loiigitud de los reborcles, 
120; peso, 510,s g .  Respecto a sil paradero, 
del)eriainos repetir lo dicho anterior~iieiite.~' 
Frie aiializada por M. Baltá eii 1918. 
Orx (GERO'NA). - Haclia de bronce, del 
tipo de rebordes, procedente de este t6rinino 
iiiiinicipal. Siis rebordes no son lraralelos a los 
laclos de la pieza, sino que siis líneas iiiterio- 
res son paralelas entre si. 1,a pieza es de tosca 
factura, con numerosos golpes en sus laclos 
y en el talóri. No se aprecia con iiiuclia cla- 
ridad la señal del iirolde. P. Bosch Gimpera 
se refirió a esta pieza iiianifesiando qiie senil- 
cubós, de Olot (Gerona), Reproduccion e11 el 
DIiisco Arqueológico de Barceloiia. 
01.01,~~ (GERos~). - Haclia del tipo de 
rehordes, eiicoritrada en 1966 en la Ciieva 1 
de Olopte, por un equipo de espeleólogns 
del Ceiitre Excursioiiista de Cataluiiya. ,Se 
liallaba e11 siiperficie, jiitiio a abiindantisiina 
ceráiiiica. entre la que destacal'ari iiuiiierosos 
ejeiiiplares de apénclice de botón. E s  pieza de 
~iotabie tamaiío, de pátiiia verde claro. Su filo 
aparece seriaiiierite detcrioraclo. l~recisa tra- 
taiiiiento quiiiiicosu (fig. 7 ,  n.' 1). 
Longitud, 156 i i i i i~ .  ; anchura ináxiiiia, 
73 ; espesor, 23. Se eiicueiitra en e1 lfuseo 
Arqiieológico de Harcelo~ia.~' 
ranrentc representaba el priiiier grado de  evo- 
Iiición que ,lleva a los palsta~e.~' Fuerte ph- Rmii [BARCE.LONA). - P. Boscli Giiiipera 
tina verde. D~~~~~~~~~~~~ las circunstanrins refiere que eii dicha localidad se eiicontró una 
- - ~ ~  ..... ~~
de sti Iiallazao / f i ~  6, n,' 21. hacha de rebordes eii el Mas Vila de Can Xer- - , ". , 
Longitlld, 115 liliii. ; al,cl,'iira l l ~~s i i i l a ,  65; ~ " V ~ I X . ~ '  Ai parecer se trata de iin hallazgo 
longitud de los rebo,rdes, 70;  iiiáxi. lnuy antiguo, desconoci6iidose sus circuiis- 
1110, 20.  Se encuciitra en la Colección ~ o c h ,  tdncias y el 1)aradero de la pieza. 
de Caiiil:rodón (Geroiia). 
SANTA M A K ~ A   DE^ BESOXA (RAXCELONA). -
- Haclia de hroiicc, de rebordes, proce- Ilaclia de bronce, del tipo de rehordes, eii- 
dente de cliclia localidad.'R Los rebordes de contrada e11 dicha localidad. Presenta riiarcas 
esta haclia no son en tiiodo algiiiio acusados. de golpes e11 cl reborde derecho'. D,stá recu- 
Su  filo. eii caiiibio. es siiiiiaiiieiite aiiiniio. P. bierta por uila fiierte calla de óxidos «ue. al 
~ ~ . . 
I3oscli Giiiipera ilisiste en qiie representa la parecer, tieiideii a aumentar, lo qiie hace te- 
foriiiaciói~ de los rebordes con lo que sería un iiier por SU biieiia co~lservacióii~" (fig. 6. 11." r). 
tipo de transicibii a partir del hacha plaiia.'" Loiigitiid, 135 iiiili. ; aiictiiira iiiásiiiia, 59 ; 
Coino heiiios dicho antes, estos argiiiiieiitos longitiid, <le los rebordes, 7 5  ; espesor, 19. 
son de difícil aplicacihii en los ejeniplares ca. Se eiicueiiira eii el hluceo Episcopal de Vie. 
talalles. Opina tambieii P. Boscli Gitiipera qiie (".O i w .  4002). 
los rebordes fueron obteiiidos a golpes de mar- 
tillo, sin que sil fornia fuese r>i.opqrcioiiada S E L I ~ S  (LI~KID.~) .  - EII la Cueva de hlii- 
por el iiiolde. E s  probable que así fuese riacs apareció, junto a brazaletes de broiice 
(fig. 4, 1i.O 2). del tipo de Saiit Aleix, uiia hacha de re- 
Longitud. 77 nri~i. ; anchiira ~iiáxitiia, 64 ;  bordes. La  pieza preseiita uii estrecliaiiiieiito 
espesor, 14. Se encrieiiira el, la Colección E;- doiide los rebordes son 1115s altos. Ds posible 
75. Vdase la nata anterior. 
76. Pcsgraciadarnciite ron ireciirntc~ las pérdidas cuando las pi?zas no se depositan en u11 lnuseo <le tipo 
provincial con pcrsonal eipecialisado a si, cuidado. 
77. POSCH GIMPFRR, P~~eiil~thvia cutalnnn, cit.ddo, p j g .  163; fu., Noves deslrnls di: bronze ..., citado, p&- 
ginai 54G-j47, fig. 230. 
78. Es probable qiie acompañase a las otras dos {tubitlar y de rebordes1 <le la niiitna procedencia. 
79. Soscn Gr~Pena .  Nover dcstvnls <Ea U ~ o i l z e  ..., citado,.pág. ,546, iig. 229. 
80. i \ l ~ R ? i  Y VIh.As, Las Cuevas de Olop!e . . .  citado. 
81. S o  conocenios abn el resultado del an8lisic espectrográfico realizado en 4 Instituto Central de 
Restauración 1Madridj. 
82.  BOSCH GIMPCKA. Noaes drslrnls de bvonze ..., citado, pAg. 547: AT.MAGRO, SERRA R:iaoLs y COLO- 
n r r ~ ~ s ,  Cavfe  Avgueológica de Esbo.Cn. Barcelona, citado, pág. 166. 
83. Rosca GIMPERA, P ~ ~ k i ~ f d ~ i a ~ ~ l n l < l f i ~ ,  citado, ]?Ag. 163; ALMAGRO. S e R R A  RÁFOLS y Coro~%rn.rs, 
Cavla dvqi<ol<í,rica de EspaiLa. Barcelona, citado, pág. 196. 
Fig. 7. - Hachas de rcbordos : I, Olopte; 2 .  Toloriu 
que ello esti. en relación con el etitnangue. 
El filo está deteriorado y la pieza presenta una 
iiiaiiifiesta oxidación. Materiales iiiéditos reco- 
gidos por el doctor Ripoll. 
Lotigitucl, 122 niin. Se encuentra en el 
Museo Arqueológico del Instituto de Estudios 
Ilerdeiises (Lkrida). Se practicó un análisis 
espectrográfico por los Profs. Juiighaiis y 
Scliroder. 
TOLORIU (LI'RIDI). - Fequeña hacha de 
bronce, dcl tipo de rebordes, encoiitrada en 
la cueva.de Les E~icaiitades. Está muy fuer- 
teiiieilte oxidada y corroída, precisando i i r ~  
urgente tratamiento qiiimico. El estremo sii- 
perior aparece iiicoiiipletq g el filo está fuerte- 
iiiente arqueado. La  factiira eri geiieral es 
fina. Fue hallada por tiii grulm de es11ele6- 
iogos en circu~istancias parecidas a las de la 
pieza de  OlopteB" (fig. 7, n.' 2). 
Longitud, S6 miii. ; atichiira iiiáxitiia, 42 ; 
longitud de los rebordes. 47 ; espesor, 14. Se 
encuentra en el Museo Arqueológico de Bar- 
celoiia. 
84. ~ ~ A R T Í  y VINIS. L* cueua de Les Encantades ..., citado. 

Fig. 8. - Distribución de las hachas de aletas, do talón, de apendices lateralcs. de e~amaiigue directo y tubulares, 
en Cataluña: 1, Cab6; 2 ,  Oix; 3, Ripoli; 4 ,  Salsona: 5 .  Vic; 6, El Bnill; 7, Matadepera; 8, Vailingana de Bala- 
guer (moldc): 9 ,  Camp de Tairagona; 10. Capsanes (molde); ir, CampdevAnol: rz ,  SerinyA; r j ,  Gerona: ~ q ,  Cape- 
Ilades; 15, 1:Estrada: ~ h ,  La Pobla de Liilct; 17, Perellb. 
CA&II>DEV;\NOL (GERONA). - Hacha de en una de siis caras. Pátina verde oscura, con 
bronce, del tipo de aletas, procedei~te dc Sant zonas e11 las qiie se aprecia el metal. Su tipo 
Marti ci'ArrriAncies. D.esconocemos las cir- es parecido al dc una pieza de aletas del depó- 
cuiistai~cias de sil hallazgo. El filo aparece sito de RipollR"fig. 10, n." 3). 
tiiuy deteriorado, apreciándose golpes en e1 Longitud, 126 n i .  ; aiichiira máxima, 
estreiiio stilxrior y en las caras. Está fii.ndida 53 ; longitud de las aletas, 70; espesor, 40. 
eii iiiolde bivalvo, llegando a tocarse las aletas Se eiicontrabe e11 el Miisca Episcopal de Vic, 
do livonce del Museo Arpueo!ó,nico di. Barczion<~, en Ampr<riiz.s, xxix, iq67, páss. 267-27,. Intcrcsantr por sv. anti- 
gikdad es la espada de I..a Roca del 1:rare (1.a Llu una). VPase I'EDR~ G I R ~  y JOSÉ M.' hlhshcns, Hallazgos prcirls- 
tdricos en los airedidorcs de L n  Llncuna, en Anzfircriils, xxx, 1963, pbgs. 207-213. 
89. Roscir GIXPERA, Prehisldrin calalana, citado, pág. 164. 
doiicle 110 la hetnos Iiallaclo en la actualidad. 
Reproduccióii en el Rluseo Arqueológico de 
Barcelona. 
CAPELLADES (B.ARCELONA). - Hacha de 
bronce, del tipo de aletas, adquirida en rgjS 
por el Prof. E. Ripsdl en casa de u11 trapero, 
en Capellades. Sii .iiproceclencia es imprecisa, 
dentro de la coiiiarca del Aiioia. Desgracia- 
damente fue sometida a iin pulimento super- 
ficial. Sus aletas so11 iiiiiy desarrolladas en lon- 
gitud y altura, siendo iiiuy seiiiejaiite a la de 
SerinyAS" (fig. 9).  
Longitud, 117 ~iiiii. ; anchiira máxima, 
31,s ; longitud de las aletas, 52 ; anchura de 
las inisiiias, 39 ; peso, 310 g. Se eiiciientra en 
el Museo Municipal de Capellades (Barce- 
lona). 
GERONA, PROV~NCIA DE. - Gran Iiacha de 
broiice, clel tipo de alctas. Sii proceílencia es 
desconocida, aiinqiie se supone de la proviii- 
cia de Gerona. Está fuiicl~icla cori tiiolde bi- 
valvo y presenta iiiia anilla, lo que es desusado 
eii los ejeiiiplares catalanes. Sil coiiservación 
es biieiia, coi] pátina verde uniforiiie. Ingresó 
en el BIuseo Arqueológico Proviiicial de Ge- 
roiia, jiiiito con un ejeiiiylar de talón con dos 
ariillas, por compra, 10 que Iiace lógicaniente 
desconfiar de sii origeii. Ii16dita. 
Longitud, 174 iiiiii. ; anchiira de las ale- 
tas, 56 ; anchura eii el filo, 48. Se encuentra 
en el l f~ i s eo  Arqueológico Provincial de Ge- 
rona (n.' zo0.02~). 
F I ~  g. - Hacha do alctas de Capellades 
(según E. Ripoll). 
SBRINI'.~ (GERONA). - Hacha de bronce, 
del tipo de aletas, eiicoiitrada eii 1944 por don 
Cleriierite Marti, de Scriiiyi, al abrir un pozo 
entre el Manso Carreras y la Escuela iUiini- 
cipal. Practicada una escavacióii en dicho 
lugar, se localizó iiii probable fondo de cabaria 
coa materiales cer61iiicos de filiación hallstát- 
tica." Esta hacha preseiita unas aletas iiiuy 
itesarrolladas que llegan casi a juntarse. Está 
ftindida en ~iiolde hivalvo, observándose hacia 
la iiiitad u11 resalte iiiclinaclo, posibleniente 
en relación con el eiiiiiangiie. Pátina azul- 
verdosa. 
Lo~igitiid, 116 ii~iir. ; aiicliiira ináxinia, 
41 ; espesor, 40; peso, 466 g. Se encuentra 
en cl i\fi>seo Comarcal de Banyoles (Gerona). 
Pocas so11 las hachas de talóii coiiocidas Episcopal de  Vic es considerada como del 
en la región catalana. Dado que perteiiecen d e ~ ó s i t o  de Ripoll. 
a Iiallazgos esporádicos, 110 1;ermiten grandes Contamos con cirico ejemplares. El del 
precisiones sobre la preseiicia de este tipo Museo de Gerona procede del comercio de  
en nuestra región. L a  íinica que pudo per- atiti,giiedades, lo  que nos Iiace desconfiar 
tenecer a iin coiijunto es la que en el Museo clc su origen. Presei~ta  dos anillas, lo que 
510. Bounnoo R r r o i . ~  I'ERET.I.Ó, C~ipellader, en Kotus de Arguuo1o:ia de Cntnfi~iio y Rnlcuvcs, r, pbg. 337. 
gr. C~ROMTKAS,  Hacha de bronce ..., citado; J o s t  M.* CnnoxlrNAs PLANKI.LAS y JAILIB MARQUIIS CASA- 
NOVAS, C<il<iiogo wionurnenlal de la Procincin de  Ferona. - I .  La cofliarca de Bañolss. Excma. Diputacibn Fro- 
vinrialde Gercna. Gcrcria, 1967, pAg. 64 y f ig .  48; MAr.uguaR, Mudol: y B r ~ s c o ,  Catoestraligrdfica en eipoblndo ..., 
citado, piss. 64 y 67; JUAPI M&I.IIQUCR DE MOTES, dfateviaLes p~ekistóricos de Seriñd. Y~icimienlos postpaleoiilicos, 
Zaragoia, 1948. 
LAS HACHAS DE BRONCE &N CATALUÑA 
l-'ig. ro. - 1-firchas dc talón y de aletas : 1, L'Estiadu; 2, Provincia dc Gcrona; j, Catnpdcu&nol. 
es desusado en nuestra región. Igualmente 
dudosa es el Iiacha con uiia aiiilla del iMuseo 
Episcopal de Vic. Nos ericotitrainos, pues, 
coi1 sólo tres liallazgos coi1 ciertas garantías 
e11 cuaiito a su procedeiicia : Z'Estrada, La 
Pohla de Lillet y Perelló. Las tres corres- 
poliden a liallazgos fortuitos. La de 1,'Es- 
trada puede ser iticluso de procedencia ga- 
llega, como diremos más adelaiite. L a  de 
Perdló se eiicuelitra perdida, y la de La 
Pohla procede de una colecció~i particular. 
1 tipo predominante es de una sola 
anilla y lioja coi1 uno o inás nervios. Res. 
pecto a la distrihuciói~, $10 es ~:osihle argu- 
mentar observación alguna, debido a la es- 
casez de ejemplares. 
E l  origen lejcrno del haclia de talón hay 
que buscarlo eti la evolución del haclia de 
rehordes. Coesiste coi1 hachas tuhulares y 
de aletas, y llega con estos tipos a uuestra 
región coi1 los elementos liallstátticos. Na- 
turalmeiite, la croiiología de las hachas de 
talón eii los celitros prodiictores atlánticos 
y de la Europa Cetltral es muy alta.*' Para 
92. 13. ? i [ AC- \ ! ,n i l~ ,  Estidios robrc lar lelac?o?zer etltínlicas do kc PenÍnsu!n Hispiinrra en ia  Edilnd del 
Bronce, Madrid, rg5r: Jncguns B R I A R ~ ,  Le Bronoe de /.zdEs ntlantique, en CongrEs Prdhisto~ique de Fvance, I'oi- 
ticrs. rgsú, p6gs. 313-327; ID.. Lcs ddp8ts bretoxs et ..., citado: N. K. SANUARS. Bronze Agc C?rlli<res i ~ z  Fraizcz, 
Camhridge, 1957. 
Cataluiia no creemos que su aparición se dos haclias de taló11 del Museo Episcopal de 
produzca aiites del siglo ~ x ,  como mucho. Vic cuya procedencia no está especificada, 
Su  preseticia en el viir parece segura en y que por su tipo (dos anillas, multitud de 
R i p ~ l l , ' ~  así como su coexistencia con rebabas de fundicióti) parecen propias de un 
haclias tubulares y de aletas. E s  presumible centro atlántico. 
GERONA, PROVINCIA DE. - Hacha de bron- 
ce, del tipo de talóii, coi1 dos a~iillas. Su pro- 
cedencia es desconocida, aunque se siipone de 
la provincia de Gerona. Está fundida cori 
molde bivalvo y presenta una pátina verde 
con zonas tnás oscuras. Ingresó en el Museo 
i\rqiieológico Provincial de Gerotia, junto 
coi1 un ejeinplar de aletas, por compra, lo 
que liace iógicarriente descoiifiar de su origen. 
Inédita (fig. 10, ti." 2) .  
Loiigitiid, 164 iiini. ; anchura miainia, 46. 
Se eiicueiitra en el Museo Arqueológico Pro: 
viiicial de Gerotia (n.' zoo.o?3) 
L'ES~RADA {GERONA). -Naclia de bronce, 
del tipo de talón, procedeiite de diclia lo- 
calidad ampurdaiiesa. E s  pieza de biieu ta- 
mafio, coi1 u11 marcado nervio e11 la parte 
siiperior de la hoja. Está hecha en niolde 
bivalvo, apreciándose golpes y u11 fiiio raspado 
cii iiiuclins zonas, Su coiiservacióii es buena, 
presentaiido pátina verile oscura. Desco~ioce- 
nios las circiinstaiicias de su hallazgo, por lo 
qiie no sería descabellado qiie se tratase de un 
ejeinplar gallego, pues este tipo de liacha se 
enciieiitra con frecuencia en la provincia de 
Pontevedra, uno de cuyos iniportantes mu- 
nicipios es  prccisaniente I,a Estrada" (fig. ro, 
11.~ 1). 
~ i ~ .  I r .  - N ~ ~ I , ~  de ta16n dc L~ pobla de L ~ I I ~ ~ .  . Longitud, 175 inm. ; allehura másinla, 41 ; 
longitud del talón, 59; anchura del talón, 
que la utilización del de talón ilo tu- 21 ; espesor, 27. Se encotitralira e11 la Colec- 
cióti Caziirro de I3arcelona, de doiide pasó al 
viese graii forturia en como pa- Museo Arqileo]ógico de la Inisllia ciudad, en 
rece11 demostrar los hallazgos Su  perdura- en el que se halla eii la actiialidad {~iúiiicro in- 
ción más allá de la primera mitad del veiitario r j jg?) .  Fue aiializada por 111. BaltR 
siglo VIJ no parece probable. El haclia tu- 19~s. 
bular es el tipo que acaba por convertirse L\  POBL:A DE LIZ.I.LW (BARCEI,OSA). - 
eii más tardío.'" Hacha de broiicc, del tipo de talón, encontrada 
No hemos incluido en nuestro iiiventario ,,, diclra localidad. l,leva iina borrosa indi- 
93. Suponieiido, claro está, que el ejemplar del Mttseo Episcopal de Vic corrcspondn a dicho rlcp6sito. 
94. Esta circun~tancin se da por ejemplo en Rretufin. Véase RRIARD, Les dé$6fs brdfor~s el. ..., citado, 
9j. Boscir G ~ P E R A ,  Pv~cliirldrin calalann, citado, pAg. r 6 j ;  Cuuior., 'Vocions d'avq?icologin ..., citado, 
pág. 29. 
cacióii e11 tiiita qiie parece significar iiColl de 
la VIorellaii. Preseiita un acusado nervio en 
el ceiitro de la Iioja. Cueiita coi1 una sola 
anilla. Se aprecia perfectamente la utilización 
del iriolde bivalvo. Pátina verde oscura, con 
zoiias e11 las que se aprecia el iiietale6 (fig. i r ) .  
Longitud, 162 iiiiii. ; anchura máxima, 
54 ; loiigitud del talón, j S  ; espesor, 28. Estu- 
\:o en la Coleccióii Cazurro, de doiide pasó al 
Miiseo Arqueológico de Barcelona, en el que 
se eiicuentra eii la actualidad (ti." inv. 17793). 
Fue aiializada por M. Baltá en 1918. 
PEREI,IIÓ (TARRAGONA). -Hacha de bronce, 
del tipo de talón, encontrada en diclia loca- 
lidad. Dado que eii la actualidad se eiicueii- 
tra s:erdicla, descoiioceinos exactanietite sus 
ciiracterísticas. E1 serior Mestre, de Tortosa, 
iiieto del señor Xlcstre y Noé, en cuya colec- 
ci6n se eiicoiitraba, afiriiia que tenia u11 es- 
triado loiigitudiiial. A base de la clescripción 
del serior iviestre y de la aiiipliacióri de una 
vieja fotografía eii que aparece sii ah,uelo con 
el liaclia en las iiiaiios, es posible afiriiiar que 
teiiia iiiia aiiilln y tres estrías longitiidiiiales 
eii la Iioja. Igiioraiiios las circuiistaiicias'de su 
iiallazgo, probablemente forti~ito." 
Loiigitud, 244 nirii. Estabd depositada en 
la colección Mestre y No4 (Tortosa). Con ia 
guerra civil desapareció.de la casa del señor 
Mestre, por lo que cabe coiisiderarla conio 
perdida. 
MUSEO D'E VIC (BARCELONA). - Hacha de 
bronce, del tipo de talón. Se desconoce su 
procedencia, aiiiiqiie es probable que haya 
sido encontrada eii nuestra región. Tiene una 
sola aiiilla y tres cstrías en el arranque de la 
hoja. Su pátiiia es verde, debido al óxido, 
con zonas en las qiie se aprecia el inetal. 
La superficie aparece corroída y presenta 
varias 'raspaduras iiiiportaiites, así conio gol- 
pes en el filo. Su extremo superior aparece 
algo deteriorado, aunque en parte ello pueda 
ser coiisecuencia de la fiiitdición. Inédita 
(fig. 12, n.' 2). 
Longitud, 167 inni. ; aiicliiira iii8siiiia, 41 ; 
loiigitud del talón, 54 ; anchura del talón, 25 ; 
espesor, 23. Se cnc~ientra en el iV111se0 Epis- 
copal de Vic. 
VI.  HACHAS TUBU1,ARES 
Las hachas tubulares están bien repre- 
seiitadas en la regióii catalana, tarito en 
hallazgos aislados cuarito en depósitos. Al 
margen de los conjutitos de Ripoll y Cabó 
esisteii piezas por toda la región, e iiicluso 
moldes eii Capcanes y Vallfogoiia de Ba- 
laguer. 
PrActicanietitc- se puedeti hacer dos gru- 
pos de hachas : las de media110 tamaño y 
las pequeñas (El Brull, iwatadepera, Ois ,  
Plaiia de Vic). Eii general todas las hachas 
so11 de tubo de sección rectangular. E l  for- 
m ó ~ ~  de Ripoll es de seccióii circular, pero 
es una pieza tipológicainente diferente de lo 
que eiiteiidemos por hacha. No tie~ieii ani- 
Ilas, salvo el ejemplar del Camp de Tarra- 
goiia, de cuya procedencia cabe descoiifiar, 
por venir del comercio de antigiiedacles, y 
el molde de Vallfogona de Balaguer. No es 
conveniente insistir en esta falta de anillas 
como muy característica eii los ejemplares ca- 
talanes, pues los poblados bajoaragoiieses 
nos ofrecen piezas coi1 dicho apéiidice." 
Desde un punto de vista general las 
hachas tubulares pequeñas serían las niás 
moderiias. Aparecen partir del período iv 
de la Edad del Bronce germánica, según 
Moiitelius, y son prácticam,?iite esclusivas 
eii los períodos v y VI. Eii iiuestra región, 
coi1 una cronología más baja, no es posible 
llevar a cabo grandes distiiiciaiies croiiológi- 
cas. La  pequeñez de algunas hachas podría 
96. B o s c ~  GIXPERA, Pvehist&ia ~atalalza, citado, pág. 165. 
07. B o s c ~  GIMPERA, Prehisldrin calalnrza, citado, paz. 165. 
gS. Recordenios, por ejemplo. el moldo del poblado de Lo5 Escodines Altes (klazaleón. Teriiel). Rlriseo 
Arqueológico do Barcelona. 
Q 
deberse a la escasez de metales." No obs- 
tante, las Iiachas pequeñas no aparecen en 
RipolL, lo que puede ser indicio de relativa 
modernidad para el tipo. Por'otra parte, su 
entrada en la región '110 pudo lógicamente ve- 
rificarse mucho más tarde que la de los 
demás tipos, es decir, e11 los siglos ix a VIII. 
Por todo lo espuesto quizá podría conve- 
nirles a las hachas de mayor tamaño más 
antigüedad, como sucede en Europa, pero 
en todo caso la diferencia cronológica sería 
muy escasa. E n  la época e11 que se centra 
su aparición en Cataluña se produce una 
gran expansión de las hachas tubulares 
artnoricaiias, de tubo de sección cuadrada 
o rectatigular, pero dudamos de que esa es- 
tensión del tipo hretón deba aplicarse a 
nuestra región.Iu0 
En el caso de Ripoll una cronología 
dentro del siglo VIII parece razonable. como 
veremos más adelante. Los demás hallazgos 
perteiiecen a piezas sin contesto v son de 
m á s  difícil datación. Debemos destacar en 
los ejemplares pequeños la presencia de 
crestas eii cl tubo. También aplrccen al- 
gunas siinples ornamentaciones : triángulo 
en relieve (Brull), relieve en X (Matade- 
pera),"' semicírculos coicéntricos (Vic), re- 
liew en v invertida (Ripoll). . . Otro indicio 
cronológico nos lo ofrece el moldc de .La 
Pedrerau (Villfogona de  Balaguer), Iiallado 
en escavación estratigráfica. Ha  sido fe- 
cliaclo en el siglo VIII . "~  
Respecto a la distribución, se observa 
que las haclias tubulares aparecen ' en toda 
la región, llegando muy al sur (Cap~anes). 
La distribución de  u11 solo tipo no es lo 
siificientemente indicativa, pero si observa- 
mos en coiijunto haclias de aletas, de talón, 
de apéndices laterales, de enmangue directo 
y tubulares, todas ellas contemporáneas, ob- 
tenemos una buena densidad de ltallazgos 
hacia las dos tradicionales vías de penetra- 
ción (estremo oriental de los Pirineos y Alto 
Valle del Segre). Eii la provincia de  Tarra- 
goita debió jugar u11 papel importante la 
brecha del Francolí (fig. 8). 
Uila daiación alrededor del siglo VIII pa- 
rece asegurada para este t i ~ o ,  pero las 
Iiachas tubulares deben ocupar una exten- 
sióii de tiempo considerable. Su entrada 
debió verificarse como másimo eti el siglo ix 
avanzado, prohablcmente junto con los de- 
más tipos, y debió perdurar por lo menos 
hasta las postrimeríasdel siglo vi1 o inicios 
del VI, hasta que la definitiva irnp!aiitación 
del hierro y el inipacto .iolonial 'que lleva 
aparejada la recuperaciBn de objetos de 
bronce las eliminaron. E< depósito de Car- 
casona, que cuenta con mfiltiplcs elementos, 
110s ofrece una fecha de hacia el 600 a. 
de J .  C: para sus ejemplares.'" Por otra 
parte, en Francia 'estas hachas llega11 hasta 
muy entrado el sigl'o VI.'@" Tenemos in- 
cluso una fecha de C 14 para el depósito de 
Saint-Bugaii : 559 f 130 a. de J. C."%a 
perduración de las hachas tubulares es 
desde luego mayor que en los demBs tipos, 
aunque' esta diferencia cronológica muy pro- 
bablemente no esceda de iin siglo, Relacio- 
99. En este aspecto véase MATUQUER, MUSOZ 1' BLASCO, Cala eslraligró/icn en el poblado ..., citado, pA- 
ginas 67-68. 
roo. VCase, a propiisito de Ripoll, B R I A R ~ ,  Les déC61s hrdtolzs d.., citado, phg. 24' 
ror. Un relieve analogo en X puedo observarse en el niolde de Saint-hfartin-le-Bean ( t .  - et - L.) 
corresponcliente a una gran hacha dc aletas. GERARD CollnIER, Qurtques +noules de rApe du Brolze~ provenanl 
dc la Tourrnine el du Berry, en Rullctiti de la Socidté Prdkislorique F~ancaise, LIX, 1962, pigs. 838-849, 
102. ~ { A L ~ J Q U K R .  MURO' y BLASCO, Cala edrafigrdlica en 81 poblado .... citado, pigs. 65-70. 
x q .  JBAN GUILAINE, Le dé$& de bronzer de Cercasrorrne, en Revue Archdologiquc de A'arhonnaise. 11. 1!169, 
pigs. 1-2s. 
lo l .  Bnrnnn, Les dd$bls bvélanr 81 ..., citado, págs. 275.299. 
105. BRIARD, Les ddp6fr brelonr al .... citado, pág. 275. 
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Fig. 1 2 .  - r,  liaclra tribular del Camp de Tarragona; 2, tipo de talón del Mitsco dc Vic 
liamos a continuacióii las hachas de bronce longitud aprosiiiiadaiiieiite. Aparece el filo 
tubulares conocidas eii nuestra región. algo deteriorado. PBtina verde con zonas niás 
oscuras. narecida a la del hacha de apén- 
CAIIP DE T,\I<RAGONA (TARKAGONA). -- 
Hacha tiibular, de bronce. procedente, al pa- 
recer, cte diclia coiiiarca. Fiie adquirida a tin 
aiiticusrio, lo  que, unido a SLIS caracteristicas 
tipoliigicas, 110s Iiace dudar de sil procedencia. 
Tiene este ejeiiiplar una anilla que arranca 
dfl ~iiisino borde d.el tubo lo que es raro 
entre las piezas catalanas. E1 borde f a m a  iiiia 
especie de collar del que surgeii hacia la hoja 
tres líneas eii relieve paralelas, de 25 iliiii. de 
. . 
dices laterales de la rnisiiia .piocedenciaW'" 
(fig. 1 2 ,  11.O 1). 
I+ongitiid, 1x5 iiini. ; aiichura niáxinia, 57 ; 
diiiieiisiones del tubo, 45 por 30. Esttnw eeii 
la ColecciCn Cazurro de Barcelotia, de doiide 
pasó al Museo Arqueológico de la misnia ciii- 
dad, en el que se eiicuentra eii la actualidad 
(n." inv. 17791). 
Br. U ~ c i r . ~ ,  (U~KCEI.OSA). -Hacha tuhular, 
eiicotitrada cerca del Aras Castanyera del Brull 
106. ROsCIi GIMPBRA. Noues des l~a ls  de bronze ..., citado. págs. 517-54% flg. 232; i\l~ruguEx, I\lrJSo,: 
y BLASCO, Cala bsli.atigrÓlica mr el I>oblndo ..., citado, pig. 6+. 
(Rfoiitseny). E s  si11 duda el hacha que Pedro 
Hoscli Giiiipera cita coi110 procedente del 
Moiitseny."' No tiene aiiillas, y eii una de 
sus caras se aprecia iiii triángulo eii relieve. 
En el iiiterior del tiibo se observaii dos cres- 
tas a cada lado, que probableiiiente estuvieron 
e11 relación coi1 el eniiiaiigue. 1,a otra cara 
es conipletaiiieiite plana. Pátina verde oscura, 
inuy u i~ i fonne ' "~  (fig. 13, 11." 1). 
Longitud, 66 111111. ; aiicliura inásiiiia, 48; 
diáiiietros ~iiásiiisos del tiihq, 40 y 29 ; diáiiie- 
tras interiores, 31 y 20 ; loiigitutl del tubo, 50; 
las crestas iiiteriores tieiien una longitiid 
cle 26. Se eiiciientra eii el Mi'iseo Episcopal <le 
Vic. (ii.?nv., jogS). 
MATADEI'ERA (BARCELOXA). - Fequella 
hacha de broiice, de tipo tubular, procedente 
de la Cueva Negra (Saiit Lloren$ del ii'luiit!. 
Fue  encontrada por u11 escursioiiista e11 el e s -  
terior de diclia ciieva e iiigresó recieiiteiiiente 
en el Museo Arqiieológico de Barceloisa por 
iiiediacióri de don J. Estratla. E l  tiibo es de 
sección rectangiilar y presenta e11 511 iiiterior 
ciiatro relieues (dos en cada lado), segura- 
tiieiitc para niejorar la iiisercióii, coirio sucede 
en el ejeiliplar del Br~ill .  Eii la  parte superior 
del liacha se observa 1111 arnplio reborde o 
anillo, coiiio es  f rec~ei i tc  en estas piezas, y 
un relieve en S en aiiibas caras. EsM fundicla 
eii iiiolde bivalvo. Presenta pátiiia de color 
verde claro, apreciándose el color del irietal en 
el estreiiio siigerior. En el interior dcl tubo 
se aprecia uiia fnerte osidacióii qiie aconse- 
jaría trataiiiiento quíiiiico. Inédita (fig. 13, 
11."). 
Longitiid, 66 iiini. ; aiicliura ináxima, 42 ; 
di~iieiisioiies del tubo, 36 por 29 ; loiigitud del 
tiiho, 42. Se encuentra en el Miiseo Arqueo- 
lógico de Rarcelotia (ti.' iiiv., 17794). 
Olx (GIIROKA) - Knclia de broiice, tiibu- 
lar, proceclentc de diclia localidad. No  tieiie 
anilla y está rota por iina de las caras, fal- 
tándole la parte superior del tubo. Descoiio- 
ceiiio~ las circiinstancias de su l ~ a l I ~ g o ' ~ *  
(fig. 14, 11.~ 1). 
Longitud, 6 j  iiiiii. ; anchura iii6siiiia, 38 ; 
diiiiensiones <!el tubo, 27 por 13. Se encuentra 
eii la Coleccióii Coch, de Cainprodóii (Cerona). 
Reprodiicción en cl Z'liiseo Arqueológico de 
Barcelona. 
PLAN!\ DB VIC (RARCELONA). - Hactia tu- 
biilar, de bronce, procedente de diclia coiiiarca, 
desconociéridosc el lugar esacto de su ha- 
llazgo. El triho, liso, cs de seccióir ciiadrada. 
En la parte superior pi.esenta 1111 aiiilAio anillo 
o relmrcle. Por debajo de  este ai~illsi apa- 
receii eti atiibas caras dos senricirciilos eii re- 
lieve. EII una [le las caras y en el iiiterior 
de los seiiiicirciilos Iiay iiii orificio, qiie, segtíi~ 
P. Bosch Giinpera, p~i&o scrvir para pasar iin 
clavo y iriejorar así la siijecióli del niaiigo 
dentro del t i ~ b o . " ~  Picza f~indida eii iiiolde 
bivalvo, de pátiiia castaño oscuro coi1 zoiias 
verdes (fig, rq ,  n." 2) .  
Longitiid, 79 iiim. ; a~scliiira iir6siiira, 38 ; 
diiiieirsioiies del tubo, 29 por 24, y 47 de lon- 
gitud. Se encuentra e11 el lgInseo Episcopal de 
Vic (11." inv., 6032). 
PLANA DE VIC (BARCELONA). - Ilaclia tii. 
biilar, de broiice, procedeiite de diclia comarca, 
desconociCndose el lugar exacto de sii Iia- 
Ilazgo. E1 tubo, liso, es [le seccióii cuadrada 
y está algo deteriorado en su parte siiperior. 
La pieza presenta uii aiirplio collar en relieve 
cerca del estreiiio siiperior. Fiie fuiidida eii 
iiiolde bivalvo. apreciándose varias iniperfec- 
cioiies en sil factiira (pilotos en relieve, re- 
hahas...). Eátina castaño osciiro con zoiias ver- 
<les1" (fig. 13, n."). 
Zoiigitud, ron 111111. ; aiicliiira iiiAsiiiia, 48 ; 
diiiielisiones del tiiho, 44 por 35 ,  y 84 de loii- 
gitucl. Se eiicontraba eri la Colecci6ii Sala 
ro7. Rosc1.1 GIMPEIIA. J'~ei t i> lb~ia  ~atal<iwa. citacio, pág. 164. 
108. Boscn Gr~t .<~r i ta ,  Noves deslralr de b~onrc .... citado, pág. 548. fig. '232,; ALMAGRO. SBRRA I¿.~L:oLc 
y COLOMINAS. C a d a  Arqzdeológica de España. Barreloaa, citado, piig. 83; RIALUQUER. 3'Iuñoz y RLACCO, Cola 
eslratigrájica cn 81 poblado .., citado, pág. 64. 
rag. BOCCH G i i r ~ e n n ,  Preliirthria colalana, citado. piig. 164: fo., Noves deslrols de hroaao ..., citado, pá- 
- ~ 
gina 548. fig. 235. 
110. BOSCSI GIMPERA, A'oves desivals dc bronzc ..., citado, pAg. 548, lig. 233; ALI~AGRO, Sannn RÁroLs 
y COLOMINAS, CB?'~R A ? q ~ ~ o l d g i ~ a  de Espafia. BarccEoaa, citado, piig. 211. 
r r r .  Tioscll Grhrmnn, Noves deitrals da bronze .... citado. p&g. 548, lig. 231; I\LMAGRO, SLRRA RÁFOLS 
y COLOMIXAS, Calla Arqucoldgica de Espalia, B~rrelonn, citado, piig. 2 a r ;  MnrupurR, Muñoz y Br~sco, C<ila 
sstraiigrdjica en e l  poblado ..., citado, $6.  64. 
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Fi6. 13. - Hachas tubiilares: 1 ,  El Brull: 2, Matadepera; 3, Museo de Solsona; j, Plana de Vic 
(Vic), de donde pasó al Museo Episcopal de  
la tirisiira ciudad, en el que se eticuentra en la 
actualidad (ti." iiiv., 7816). 
&IuS!20 DE SOLSOSA ( I , ~ R I D \ ) .  - Haclia de 
bronce, de tipo tt~bular, que se  encuentra 
entre los hallazgo.; esporádicos dc la comarca 
en el Museo de Solsona. El tubo cs de sección 
cuadrada. En  la parte superior presenta la 
pieza un collar al igual qiie el ejemplar de 
la Plaiia de Vic, con el que guarda estreclias 
analogías. La superficie aparece rayada eti al- 
gutios puntos y ofrece una pátina verde os- 
cura. Inédita (fig. 13, 11.' 3). 
Longitud, 94 m m .  ; anchura tnásiiila, 47 ; 
ditiiensiones del tubo $5 por 28, y 71 de  loti- 
gitud,; espesor, 37. Se encitetttra eti el Museo 
Arqueológico Diocesaiio de Solsona (Lérida). 
Las hachas de apéiidices laterales tielien t ra r  uiia temprana utilizacióii del hierro, 
uti claro origen eii el hacha plana. A 6sta o mAs bieti uiia fecha retrasada para estas 
se  l e  añadeti uiios apétidices pequeños en piezas."" Las hachas de apétidices aparecen 
sus lados, ya en uti mometito avanzado, se- asociadas con frecueticia coti otros tipos, 
guraineiite para adaptarla a un enmatigue conio las tubulares, d e  talón, de nnillas la- 
diferetite. Con el movimietito iridoeuropeo terales."' 
del Bronce filial llegan Iiasta iiuestra Pe- 
nínsula. Otra  posible ruta es la marítitlia, BARCI;I.ON\, PROVINCI,\ 130. - Haclia con 
apétidices laterales procedetite, al parecer, de por el Mediterrálieo, como'de~luestra la pre- dicha provincia, Esti ft,ndida eli illolde bi- 
sencia de estas aci de valvo, y su estreitto superior aparece liniado. 
~ o u t e  Sa Idda (Ccrdeña).'lz Pátitia verde oscuro. Iti6dita (fig, 14, n." 3). 
EII Catalutia conocemos dos ejemplares Lotigitud, 170 ititti.; aiichura t t iás i~~ta,  4 2 ; 
de apéndices laterales, y de origen du- espesor, 11. Se cotiserva en el Institiito de 
Arqueología y Preliistoria de la Facultad de doso, por proceder del comercio de  autigiie- Filosofía y Letras, Ulliversidacl de 
dades. No obstatite, eli el resto de la Perrín- ( l l . ~  inv,, 21,  
sula su  presencia es masiva, tanto en el País 
Valenciano cuanto eii la Meseta, Portugal C M ~ '  DE TAHX>\GOS~\ (TAKRAGONA). -
y Galicia."' Hacha con apéiidic& laterales, procedente, al 
parecer. de dicha comarca. Fue adquirida a 
en 'Ordeste estas iln aitticuario, al igual que dos ejeiiiplares de 
haclias llegaron relacioliadas el felió- 1, lllis~i,a procedencia (una plana y una tubu. 
mello Iiallstáttico. Por ello les conviene una lar). Es por ello que cabe desconfiar de su 
fecha iiiicial del siglo vi11 y aun del ~ x ,  di,- origen, especialineitte si teoeiiios eti ciieiita 
ral,do todo el y alcanzando posib~emelite lo desusado del tipo en nuestra región. EstG hecha con iiidcle bivalvo, y el estremo siilx- 
la pri111era mitad del E l  ejenlplar de rior cortado, pátina zonas de 
hierro de Campotéjar (Granada) podría ilus- color illarrónn* (fig, r4,  4), 
112. A. TARA~~ELLI.  Il viposliglio dai bronri nttragici d i  nIo!tle Sa Idda, Decimoputzu (Cagliari) ,  eri 
Monu>~onti  Antichi, xxvrr, 1921, págs. 1.107. 
113. MALUQUEK, hlTJfioz y BI.ASCO, Cala erlvaligrti/ica es 61 poblado ..., citado, págs. 68-69, ofrece una 
visinn general del papel y distribución de estas hachas en la Peniiisula. 
1 .  PEDRO Bosce GIMPEIIA, El+zobgia de la Peninsula Ibévica. Bareiloi>a, ryjz, ~ d g .  234, fig. 194; 
M a n r i ~  ALMAGRO, El kallaz,oo de la vi= de Huelva y el linal de la Edad del Bronce en el Occidenle de Europa, en 
Anzpurias, i r ,  rgqo, págs. 85-143. 
115. Conio sucede en Monte Sa Idda.  
116. Roscn Gih$pena, Noves destrals de bronse ..., citado, pág. 548. fig. 236: MAI,IJQUER, WUROz y BLASCO, 
Cala eslraligrdfica en el poblado ..., citado, pág. 68. 
LAS KACKAS DE BRONCE EN CATALUÑA '35 
Fig. 14. - Hachas tubulares y de apéndices laterales : r ,  Oix; i, Pianu. de Vic; 3, Proviiicia dc Barcelona; 
q. Cvmp de Tairagoira. 
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Longitiid, 163 niin.; anchura itiásima, 47 ; doricle p a d  al X4~iseo Arqueológico de Barce- 
espesor, 1 1 .  loiia, e11 el qiie se halla eti la act~ialidad (tiíi- 
Se e~icontraba eti la Coleccióri Cazurro, de 111ero itiv., 17790). 
VIII. HALLAZGOS DUDOSOS 
Eti este ap3r:ado i~icluimos las hachas gica.'" Se eircoritró en el iiigar llatiiado 
perdidas sin que haya sido posible conocer «Torre de les Garriguesi~. Se ignora su ]?a- 
su tipo, o de  cuya yrocedeticia dudamos. '"duo actual. 
Fig. 15. - 1-Tachas planas y tuhular de procedencia inziena. i\luseo Brqueol6gico Proviricial de Gcroiia. 
CISTELL~ER$OL (BARCELOHA). - Haclia de 01.1us (LÉRID~).  - EII la cueva de  Saiit 
bronce, de la que se ignora su tipo, ericon- Bartotiieu, J. Serra Vilaró lialló una pieza de 
trada en dicho térririii6 ttiunicipal. Eii la Carta bronce que considera coiiio h a c l ~ a . ' ~ ~  Si1 es- 
Arqueológicn"' aparece coiiio depositada en pesor, I inm., indica clarametite que se trata 
el Museo Rpiscopal de Vic, pero no  la heriios siml~leiiieiite de tina l&trriiia. 
encontrado en los foiidos de dicho Xfuseo. 
A filiales de 1970 ha11 ingresado eil el FÍc01.s D'ORGAHSA (L~RIDA) .  - Haclia de 
bronce, de tipo tubular, con un anillo lateral, Museo .4rqueológico l'roviiicial de Gerona 
de la da ~~~~~l del castillo."8 se cuatro Iiachas de hrotice procedeiites del 
desconocen sus diiiiensioiies y paradero. coinercio de a~rtigüedades. S e  descotioce el 
lugar eri que se hallarori, pero, dado que L,t V,\LLUN (B:\RcELo~A). - Hacha de 
úro~ice, de la que se descoiioceri su tipo y d i -  s u  procede~tcia parece catalatia, es coiive. 
iiiensioties, citada en la Carta Arilueo[ó- niente reíacioliarias: 
1x7. ALMAGRO, SERRA RA~OLS v COLOMINAS, Caria Avqurol~~~icr~ de España. Barcclo*za, cita~lo, pág. 103. 
IrR. .~NGEI ;  UEC CASTIL~O, Hachas <be bvonre de laión. cp Bolclin dc la Real Academia Gallega, xvir, 1928, 
bág. so. 
119. ALMAGRO, SERKA R41:o~s y COLOMINAS, Cavia Avqu~olÓpi~a de España. Rarcalona, citado, pág. 218. 
120, JOAN SERRA \ ? I L A K ~ ,  El vas campani/orme a Calalunya i les covcs sepulcrals ~neo1iiique.s. Sulsona, 
1923, pág. 25 y iig. 23. 
r. Pequeiia liaclia plana qiie aparece 
cortada $ti su estreiiio superior. rátiiia verde 
claro (fig. 15, 11." 11. Longitud, 68 IIIII~.;  o c ci;,. 
aiicliiira iiiásiiiia, 39 ; espesor, ro. 
2. Hacha p1a11a coi1 un fuerte rayado eii - 
toda sil stiperficie. E1 filo es arqiicado, 
acercándose tipológicaiiiciite a la Viri de Lle- 
vata. Ligera phtiria verde (fig. 15, 11." 3). Lon- 
gitud. Sr IIII~I. : anchura iilásiiiia. C Z :  e s ~ e -  
.> , . .  , - 
sor, 11. 
3. Hacha d t  aletas basales de uii tipo 
frecueiit- en el depósito de Ripoll. Aparece 
golpeada en toda su superficie y el filo está 
esportillado. Pátiiia verde oscura (fig. 16). - 
Longitud, 130 iiiiii. ; aiicliura triQsiina, 43 ; 
loiigit~id de las aletas, 55 ; espesor, 44. 
4. Pequeña hacha tubiilar. El tubo es 
liso y de gran loiigitiid. Presenta u11 collar 
cerca del borde eoiiio ei iisiial en estos cjeni- 
plares, carece de ariilla y tiene im relieve 
eii X e11 111ia de siis caras, lo que la asc-ii~cja 
al ejeiiiplar de ii!latadepera. Pátina de color 
castaiio oscuro (fig. 15, n." 2).  Longitud, 
52 111111.; anchiira iiiásiriia, 37; tulio 31 
por 21, y 41 de loiig-itud. 
Recieiitcineiite llaii aparecido Iliicl-las de 
bronce de tipo. iiideterminado en Vilasacra 
y Puigcerdi (Gerona), segúii 110s lia indi- 
cado el Prof. Miguel Oliva. También sabe- 
mos de la esisteiicia de un fragineiito de 
iiaclia de rebordes eii Viilalonga del Camp 
(Tarragoiia), auiique descoiiocen~os su para- Fig. 16. - Haclia de aletas de procedencia iiicicria 
dero cxacto. Mus-o Arqiieológico Proviiicial dc Gerona. 
IX. L o s  u e i ~ ó s ~ ~ o s  
Dos so11 los depósitos de Iiachas que co- 
iioceinos en Caialuiía : el de Ripoll y el de 
Cabó. Estos depósitos so11 frecuentes en 
Europa occidental, por lo que su presencia 
eii iiuestra región es perfectameiite lógica. 
Las piczas correspondientes al depósito 
de Ripoll fueron halladas en una reiidija de 
uila cantera situada en el Pla d'eii Pere, en 
el pequeño vallc de Comallevosa, en 19o1. 
Mil. José Gudiol, director del Museo de Vic, 
recuperó dos Iiachas tubulares, dos de ale- 
tas, una contera, 1111 foriiióii y una punta de 
lariza de eiimatigue tubular. Se eiicoiitraroii 
inuclias otras piezas que se dispersiroii. Unas 
fuero11 al Museo de Ripoll, otras cayeron en 
iiiaiius de pr,rticular?s, y nlguiias pasaron 
al comercio de aiitigüedades. 1 Paliarés, 
e11 su diario de prospeccioiies, esplica el 
hallazgo y la situación de la cantera."' Por 
ser un documei~to iiibdito crceinos que iiic- 
rece ser traiiscrito literalti~etite. 
~Rifioll ,  4 d'agosl de 7915. Co?izallevosa. - 
dEnterrainents deJa edat del bronzo9-A cosa 
de 2500 ll1etre.s al N. de Rifioil, hi ha la be- 
lila val1 de Co~rzallevosa i sobre z ~ n  fielit se,rra- 
det corona1 de rocas, a l'esqzberra de Ea nzatexa 
se troba lo lloc e ~ z  que anys enre,ra ili varen 
esser trobats (per caszaalitat) varis obgetes de 
bronzo (destrals, ganivets i piintes de llanca), 
alg7~1is dels qzinls se cuarda~z al Mcaseu de 
Vic; allres no se sab otzt lian anal a fiarar, 
i u n  d'ells, lo nzés ben co~zse?uat., lo guarda 
encara u n  finges de 12ifioll que'ns el va faci- 
litar pera relr.alarlo. Es  un fielit fila, qzie sem- 
bla izaver sigut cowreziat, que reb lo nona de 
Pln den Pere. E n  las finrts ?[o ?ewzugzcdas, 
sobre lns rocas, 11i aMrexen diversos lirunls 
de pedras, i sdn, a ?non entendre, fielils dol. 
nzens o enlemnzenls,  e+zJu?~sats a lerra ( o  
aprofilant los clols de las rocas) fonizats de 
varies fiedres sensc treballnr., al le,rr-a la lizes 
gi-ossa a sob,re i melles altres, de nzés fieiiles 
al demzrnt. 11o.s de ells afiwexen ozevts i es 
ont, sefions el fiagds que'7z.s aconifianya, varen 
esser extrels els obgecles es~~izenlals; els altres 
sols se?nblan ~elnogzats, fiero es fierque 1ri lznn 
tret fiedras segons consta a1 nzatex finges, 
Aquest, ens aco~izfianyaba fiel ordre del irerez~ 
de conf ian~a de la finca, 13, So?irós Regué, 
d~ Ripoll. Pallarés.i, 
M. Pallarés pudo esamitiar una liacha 
de broiice, que Zctografió, per~; desgi-acia- 
dametite la ilustración falta en su diario. 
Recientrii~eiite una Iiacha de aletas la- 
terales perteiiecieiite al de~ósito pasó del 
Museo de Ripoll al Mitseo de Vic Ii~clu- 
yendo ésta y las atiteriormeiitc citadas, 
M. Almagro piiblicó el correspondiente es- 
tudio de Ripoll."" 
Se atribuyen otras muchas piezas al 
liallazgo de Ripoll. Probablemeiite perteiiez- 
cal1 al depósito el liacha de aletas y la de 
eiimaivgue directo del Museo de Geroiia, 
pues ingresar011 por aquellas fechas. Eii el 
Museo de Kipoll se coiiserva otra hacha de 
aletas que se atribuye tatiibiéii al depósito. 
Eti el de Vic asirnistiio se le atribuye una 
hacha de talón. Eii 1966 ingresó eti el de 
Geroiia nila Iiacha de brotice del tipo 
de aletas, procedeilte del Museo de liilioll y 
origitiaria aparetiteineiite de dicho depósito. 
Recogenios aquí todas estas piezas, aunque, 
eii iiuestra opiiiióii, sólo ofrece11 garatitías 
absolutas las piezas recogidas por J. Gudiol 
a priticipios de siglo. 
Eti este depósito dehenios seíialar la 
coiticideiicia de hachas de tubo y de alctas 
eil u11 misino coiijuiito. Esta circuiistaiicia 
se presenta con relativa frecueiicia. E l  depó- 
sito de L a ~ n a c ' ~ : '  y el estraorditiario coii- 
juitto de Rocl~cloiigue"'~ lo ilustra11 suficieii- 
temetite. Coitio ejemplos ~iiás lejanos teliemos 
los de Métiez-Tosta y I<ervaye, eii Rre- 
t a i i a . " ~ o s  fornioiies coincide11 coi1 las 
Iiaclias tubulares croliológica y tipológica- 
mei~te. Desde luego los t i ~ o s  europeos de 
hachas son aiitiguos, pero deheriios tener 
eti cuenta que estas piezas ilo llegan a iiues- 
tra región Iiasta el siglo IX por lo meiios. 
Fijar una crotiología para este depósito IIO 
es fácil. M. Almagro proporie el siglo V I I I . ' ~ ~  
Puede iticluso rebajarse al siglo VII, si te- 
1 2 1 .  Este diario d e  prospecciones de Matim Pailarés se milserva en el hluseo Brqucoló#ico de Barcc- 
loiia. ln6dito. 
122. ALnrAGllo, Inventaria Archneoloeica, citado, fasc. 5 ,  E. 6.  
123. CAZALIS DE FONDOUCE, La cachette de fondeur de Launac. en d4Émoives do la Sociétt Arcl&iologigue 
de lWo+ztpellier, 1902, ~ A g s .  171-208. 
1-34. A. BOUCCARAC, Uécouuerta Z U I L ~  ioave du ~ r e n i i i v  Aee du Fer ii Apdo, cli Rivisla di Slrldi Lipuri. 
xxx. 1964. págs. 288-2qq. 
" 5 .  J a c ~ u z s  ~ K I A ~ ~ U ,  Le défi6t de iotzdefw da M~lzer Tosla en Gonesnach, F . ,  en Trauaux du Labouatoivc 
de Préhistoire de la Faculii: de Scimcas de Rmnes.  1958, págs. 2-23;  ID., U n  dé961 de lraches douille découvcut i 
Combril ( F i n . ) ,  cii Travaux du  Laboraloire de Pvél$istoive dc la  Facullé de Sciences de Rennes, 19.53, págs 37-41. 
126. ALMAGRO, Inventaria Archaeologica, citado, fasc. 5, E. h. 
liemos eii cuenta que el depósito de Carca- 
soiia es de finales de diclio siglo. No obs- 
tante, en este último iio aparecen hachas 
de aletas y sí brazaletes y fíbulas de tipos' 
relativaiiiente moderiios, por lo que una 
croiiología dentro del siglo VIII es muy ra- 
zoiiable para Ripoll. 
Las hachas de aletas de los museos de 
Vic, de Geroiia y de Ripoll no alteran en 
nada estas observacioiies. La de talón que 
se coilserva eii el Museo de Vic no cambia 
eii absoluto el aspecto croiiológico. Uiia da- 
tacióil deiitro del siglo VIII de un depósito 
c«ii hachas tubulares y de taló11 aparece clara 
eii lfoiite Sa Idda.'" 
Cuestión aparte es el hacha de eninan- 
gue directo del Museo de Geroiia que 
M. Alinagro ha estudiado re~ientemente . '~~ 
Es  u11 tipo iiifrecuente, cuya distribución 
es inuy variada, de Sicilia hasta Inglaterra 
y Portugal. Se le designa como tipo Modica- 
Ripoll-Hetigistburg Head, con lo que se da 
curirplida cuerita de su extensión. S11 apa- 
ricióii se ha dado algunas veces en con* 
juiitos cerrados, lo que ha perinitido a 
C.F.C.  Hawke~'~btr ib i i i r1e  uila cronolo- 
gía deiitro del siglo vrrr muy de acorde coi1 
iiuestro depósito. Esta Iiacha podría estar 
represeritada eii la estela de Assento (Alem- 
tejo. Portugal), como apuiita Martíii Alma- 
~ r 0 , ' ' ~  coi1 lo que sería uii dato cronológico 
relativameiite seguro para aquellos monu- 
nientos. Este autor ve el erige11 de estas 
liachas deiitro del muildo uiicéliico y cre- 
teiise, de doiide pasaría11 a Sicilia acom- 
pañando hachas de cortos apéndices late- 
rales del tipo de Campotéjar. Alcaiizaría el 
haclia de eiiniaiigue directo el Atláiitico 
por vía inarítima desde la Peiiíi1sula, si- 
guiei~do la ruta de+ estafio. En Fraiicia 
coiiocemos ejeniplares como el del Museo de 
Périgueus'"' y eii Italia el de P ied i l~co '~ '~  
del siglo rx, al parecer, entre otros. 
Aitn iiicluyeiido las haclias de proceden- 
cia dudosa queda bastante fija la cronología 
del depósito de Ripoll dentro del siglo VIII, 
como ltemos observado aiiteriornieiite. Dzs- 
graciadamente no teiieiiios aúii ariálisis 
espectrográficos que permita11 lograr más 
coiiclusioiies del coi~jui i to . '~~ 
Otro depósito es el de Cabó, desgracia- 
damente perdido para nuestra arqueología. 
En él apareceii asociadas piezas tubulares y 
de aletas como eii Ripoll, juiito a brazaletes. 
Una fecha semejatite a la de Ripoll parece 
con~~e~iirle.  
CABO !L+KID\ ) .  - En esta localida$ se 
cncoiitró u11 depósito de bronces consistente 
en tres liachas y tres brazaletes. Estos ú1- 
tinios eran dc ioriiia ovalada, coino los del 
depósito de Saiit Aleis o de M~iriacs. Uno 
de ellos estaba decorado Las Iiaclias eran 
dos de tipo ttibolar y tina de aletas. Descono- 
ceiiios las características de este hallazgo. Al 
parecer, eii la actiialidad estas piezas se en- 
cuentran en 'Francia. Este depósito representa 
una pririiera fasc de peiietración propiatilente 
1 2 7 .  TARAMELLI, 71 riposliglio dei bronzi wiragici .... citado. 
128. IVIART~N ALMAGRO, El hacha do bvoncc dc enmanguc divecto del Mwco de Gevona,.en Ampuvias, xxvr- 
xxvir, ,964-,965. pá~s .  226-233. 
129. C. F. C. HAWKRS, Las r ~ l a c i o n ~ s  FH e1 Rvonce Final enlve la Pcninsula Ibérica y las Islas Británicas 
cofa respeclo a Francia y la Europa Crnlral y Medileruiirzea. en Ampuvias, xiv. tgjz.  págs. 81-1x9. 
130. M A R T ~ N  ALaiacno, Los estelas grabadas del Sudorsle pelzinsulav, Bibliotlieca Praehistorica Hispana. 
vol. vztr, Madrid, 1966, lám. xs\ir. 
r j r .  Cetalopue du Musée du Périgueur, 1905, pbg. 233 .  
3 3 2 .  HEKM,\XN MULI.ER-KARPZ, Beitvüge íur Chronologio dev Uvnon/eldevroit NovdliiB und S ü d l i ~ h  der 
Alpes .  Rerlíii, 1959, Iáxnins. 48-32. 
133. Sobre el depósito de Bipoll so han publicada varias alusiones y un solo estudio completa, Guuror., 
Nocionr d'arqueologia ..., citado, pág. 9: en la 2.8 edición: pág. '29 v fig. 49; Boscn GI<IIPERA, P v ~ h i s t b ~ i a  c ta- 
lana, citado, pig.  164; ALMAGRO. La inuasión céllica ..., citado, fig. 1x4. En esta última publicación aparece uii 
mango de bronce que no es del depósito, como sucede cli la figura de Gudiol. El estudio completo es ALMACXO, 
Inventaria Auchaeologica, citado, fasc. .j, E. 6. 
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Iiallstáttica siguiendo el cami~io natural del encuentra en el Museo Episcopal' cle Vic (nh- 
Segre. Este Iieclio Ira sido subrayado por iliero inv., 4549).11' 
J. Maluqrier de KIotes. Estos niateriales esta- 2 .  Hacha de bronce, del tipo de aletas ba- 
rían, pues, en clara relación con las cerámicas sales. Estas soii cortas, rectas en su estrenlo 
de acanalados de la Foil de Bor y de la cueva siiperior y no   llega:^ a tocarse. El filo del 
del S e g r ~ . ' ~ ~  hacha es curvado y está claranieilte esporti- 
Fig. 17. -- Dep6sito de Ripoll. Huchas do aletas. 
RIPOLL (GEKONA). - I. Hacha de bronce, 
del tipo de  aletas, rota en su extremo supe- 
rior. Sus aletas son estraordiiiaria~ilente lar- 
gas, pues arrancan prácticanielite clel filo, es- 
casari~ente cur\~aclo. Está fiierteirieiite corroída 
y oxidada, con pátina de color verde claro 
con zonas aziilaclas (fig. 17, n.' 1). Longitud, 
161 iiini. ; a~icbrira ~iiásiiiia, 43 ; espesor, 55 ; 
loiigitud de las aletas, 145; peso, 750 g. Se 
Ilado. Está fundida en riiolde bivalvo, conio 
ininifiesta un aniplio re?>,orde en sus lados. 
I'reseiita páti~ia verde oscuro con zonas ~ i i á s  
claras, esp~eciali~ieiite n la cara interior de 
las aletas (fig. 17, 11." 2 ) .  Lo~igitucl, 124 nini. ; 
anchura másiiria, 40 ; espesor, 47 ; peso, 480 g .  
Se encuentra en el Museo Episcopal de Vic 
(n.' iiiv., 4550). '~ '~ 
?.  Hacha de hro~ice, del tipo tubular, de 
134. COURTY  GORNEAU. H ~ G ~ C S  81 bvacekts .., citarlo, págs. g(-96; M a r u a u s ~ .  La Pvouiizcla da LIiidu 
durante ..., citado, págs. 45, 73 y 74; MALUQUICR. l\Iufioz y ELASCO, Cata ~ s l r a l i p ~ á / i ~ a  en el fioblado ..., citado, 
pág. 64. 
135. Boscir CIMPEHA. Prehistdria catalana, citado, pág. 164: G u o i o ~ ,  Nociofzs d'avgzaeologia.., pág. 29, 
fig. 49; ALMacRo, La invasión céltica ..., citado, fig. 114; fo . ,  Inventaria Auchncologica, citado, fajc. 5, E. 6, z - ( L ) ,  
" O  7 
... -. 
136. B o s c ~  G ~ ~ ~ P E R A ,  P-ehistdria catalana, citado, pág. 164; Guoior, Nocions d'argucologin . . ,  citado, 
pág. 32, fig. 12 (en la z.* edición: pág. 29 y fig. q<l); Arh%nci?o, La invasión ce'ltica .., citado, fig. rrq: fo. ,  I ~ ~ i e n -  
lnria Ar~haeologica. citado, fasc. 5 ,  E. 6, 2-(r),  n.0 2. 
buen taiiiaiio, filo recto y tubo de seccióii rec- 
taiigular qiie llega prácticariiente hasta el es-  
tremo inferior de la pieza. E n  uiia de las caras 
aparece uii relieve eii fori>ia de V iiivertida. 
En el estrciiio siiperior se aprecian tres re- 
bo'rdes o aiiillos. El stipserior está i~iiido al 
siguiente por 1111 resalte perpeiidicular. Toda la 
pieza presenta iiiellas y rasliad~iras. E l  ejeiiiplar 
está fuerteiiiente osidado', con zonas de color 
verde claro que se superpone11 a ~i i ia  pátiiia 
iiiás osciira (fig. rS, 11." 4). Longitud, 154 mi- 
líiiietros ; anchura máxima, 49 ; dinietisiones 
del tiiho, 4 j  por 36, y r rg  de longitud; 
peso, 5.50 g.  .Se eiiciientra en el Museo Epis- 
copa1 d'e Vic (ii.Viiv., 4547) .'*' 
4. Hacha de hroilce, de  tipo tubular. E l  
tiibo es [le sección rectarigular, llegando casi 
Iiasta el filo. E n  iiria de las caras ofrece iiii 
orificio que puede deberse a iin <Iefecto de 
fiinílicióii. Estd Iieclia eii iiiolde bivalvo y pre- 
ieiita uii filo recto. Eii la parte superior se 
aprecia11 tres rebordes o anillos, y en cl borde 
uii listel que co'itiride coi1 la jiinta de fiitidi- 
ción. Preseiita i~iuclios golpes y raspaduras. 
Phtiiia verde oscura coi1 grandes zonas inás 
claras, eii especial eii el interior del tubo 
(fig. 18, ii."3). Longitud, 121 iiini.; aiichiira 
iiiásiiiia, 40; diincnsioiies del tubo, 48 por 
18, y go de longitiid; peso, 430 g. Se enciien- 
tra eii el ifliiseo Episcopal de Vic (n." inv. 
4.548). 
5. Peqiiefio forin611 de eririiangue tubular. 
Por sil siiiiilitiid coii las Iiaclias tiibiilares 
Ireiiios creído cotiveniente incluirlo e11 esta re- 
lacióii. El tubo es iiiuy largo y de seccióii 
circiilar. La parte superior de la pmieza pre- 
mi ta  uii ciigrosaiiiiento. Pátina verde osciira 
con graiicles zonas 1116s claras (fig. 19, n." 2).  
I.oiigitiid, 65 i n .  ; ancli.ura ~iihsitna, 23 ; 
lo'iigitiid del tubo, 41,s ; peso, 61 g .  Se cri- 
cueiitra eii el Museo Spiscopdl de Vic (nú- 
iilero iiiv. 4 ~ 5 2 ) . ' ~ '  
6. Hacha de bronce, del tipo de aletas; 
que no  cita J. Gudiol en la priiiiera edición 
de su obra, coino correspotidiente al depósito. 
por encoiitrarse la pieza en el Museo de 
Ripoll, dc donde pasó iiiás tarde al Episcopal 
de Vic.'"" Las aletas son iiiuy largas y alcatizati 
su ~iiáxitiio desarrollo hacia el centro de la 
pieza. La hoja es corta se abre Iiacia el filo, 
curvado y claramente deteriorado. La phtina 
es de color verde, muy iiiiiforiiie (fig. 20, 
ii.' 1 ) .  Longitud, 127,s min. ; anchiira niisi-  
iiia, 54 ; espesor, 43 ; peso, 45: g. Se encueii- 
tra en el Museo Episcopal de Tic  (núinero 
iii\r. IOO~~) . ' " '  
7. Hacha de broiice, del tipo de aletas, 
~irocedciite de Coiiiallevosa y qiie se consiilera 
coliiq perteiieciente a1 depósito. D'estaca en 
estc ejeiiiplar, iiiiiy siinilar a los deliihs del 
iiiisiiio tipo del depósito, la acusada esten- 
sióii de  su filo. Está fiindida e11 niolde bivalvo 
y presenta pátiiia verde. Inédita. Loiigitiid, 
O I .  ; aiichura máxiiiia, 50 ; longitiid de 
las aletas, 76; espesor, 4 j  (fig. 17, 11." 3).  S'e 
ciicueritra en el Miiseo Folklórico y Arqueo- 
lógico de Ripoll. 
S. I-faclia de bronce, del tipo dc aletas, 
que ingresó e11 1966 en el Museo Arqiieolórrico 
Provincial de Gerona, procedeiite del BIusco 
de Ripoll, doiide se la consideraba del depó- 
sito. Presenta el filo fuertemeiite esportillado. 
Tanibién falta, por rotura, una de las cuatro 
aletas. Pátiiia verde oscura, salvo cii la por- 
ción inferior de la hoja, en la qiie se aprecia 
el iiietal. Inédita (fig. rS, 11.' 2). I,o'ngitud, 
r i i i  ; aiichiira niásiiiia, 49 ;  lotigitud de 
las aletas. 49;  espesor, 34. Se eiiciientra en el 
Museo Arqlieológico Provincial de Geroiia 
(ti." iiiv. ?oo.ozr). 
137. Boccrr Grhwenn, Prehistoria catalana, citado, pág. 164; GunroI., ATocions d'ayuenlagia . . .  citado. 
oáe. 12. fip. I r :  A r ~ n c n o .  La invasión céllica .... citado. fip. 1x4: ID., Invertavia A~ck@cobpica.  citado, fusc. 5 ,  
.< . . . . ,E. 6,  Z- (11 ,  n.o 4. 
138. Boscw GinlrERA, Prehistoria calnla+?a, citado, pág. 164; G u n r o ~ ,  h'ocio$zs d'arpueologia ..., citado, 
p6c. zg. fig. .$g: AI:IAGR~, La invasión cPltica ..., citado, iig. r r q ;  fo. ,  I$ive~tnria Archaeologica, citado, insc. 5 ,  
E. 6, z-jz1. 11." 5. 
139. Boscx Gi%lPinn. Prehirlbrio catolarti, citado, pág. 164: Gunror., Nocio~ls d'ilrqutoiocia ..., citado, 
pig. 29, fig. 19;  ALMA<:RO, La il~unrión céilica ..., citado, fig. i r q :  ID., Insieniaria Arciioeologica, c(ta<lo. fa%. 5 ,  
E. 6. 2-(2). 7. 
140. GUDIOL. ~ V D C ~ ~ ~ Z S  d'a~qveolo~in, . . ,  citado. pág. 29, lig. 49. 
141. B o s c ~  GIMPERA, Pvehistdria calalnna, citado, *Ag. 164; Guoror, nócicns d'Avqueo1ogia .... citado, 
z.* ediciún, pág. 29, l is .  qg. AI.MAGKO, La i?ziiasiÓfi cdllica ..., citado, fig. l r q ;  fo., Inve,ilaria Archneo?ogic~, citado, 
fasc. j ,  E. 6 ,  Z-(l) ,  11.9 3. 
Fig. 18. -Depósito de Ripoll. Hachas de enrnangue directo, de aletas y tubulares. 
LAS HACHAS DE BRONCE RN CATALUÑA 
Fig. ig .  - r ,  hacha de aletas atribuida al depnsito de Ripoll (Musco de Gerana); 2, formón tuhiilar correspon- 
diente al depósito (Musco de Vic); 3, hacha de talón atribuida al niismo conjunta (DluscodeVic). 
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9. Hacha de bronce, del tipo de talón, 
que se atribuye, eii el Afuseo de Vic, al depó- 
sito de Ripoll. Tiene una sola ariilla y iiri 
ligero resalte en la superficie de la hoja, coiiio 
es frecuente en los tipos que aparecen en 
nuestra región. Sii pátina es distinta a la 
de las piezas anterioriiiente descritas; es de 
color castaiio oscuro coi1 zoiias Verdes. Inédita 
(fig. ~ g ,  n.' 3). Longitud, 174 iiini. ; anchura 
iirásiiiia, 4 9 ;  longitud del talón, 8,s ; aii- 
chiira del iiiismo, 26 ; espesor, 30. Se eiiciieiitra 
en el Museo Episcopal de Vic. 
10. Hacha de broiice, del tipo de aletas 
l:asales, que ingresó a finales del siglo pasado 
eii el Miiseo d e  Cerona, y que posibleiiieiite 
forine parte del coiiocido depósito. Destaca eii 
este ejemplar su larga lioja de sección para- 
lclográiiiica. El filo es corto y ciirvo. Por en- 
cima de las aletas liay tina corta lengua o 
cabeza. Fresenta una bella pátina de color 
verde ,oscuro'" (fig. 19, 11.' 1). Longitud, 
196 iniii. ; aiichura máxima, 41 ; espesor, 
49 ; peso, 540 g. Se eiiciieiitra en el If~iseo 
Arqiieológico Proviticial de Geroi~a (núiiiero 
inv. 470). 
Ir.  Hacha de bronce, del tipo de eiiinan- 
gue directo, que ingresó coii la pieza ante- 
rior en el Museo de Geroiia coi110 procedente 
de Xipoll, a finales de siglo, por iiiediación 
del señor l'ellieer y Pagés. Es pieza fuiidida 
en inolde h.ivalvo. El fila es curvado y miiy 
fiiio. Pátiiia verde osctiro"' (fig. 18, 11."). 
I,oiigitiid, 168 in~ii. ; anchura m!isiiiia, 55 ; 
dimensioiies del orificio, 43 por 34; peso, 940 
graritos. Se eiicuentra ni el Jliiseo Arqticoló- 
gico I'rovincial de Cerona (D.' inv. 471). 
Muy poco nuiiierosos son los hallazgos de 
nioldes de fundici5ii para hachas en la re- 
gión catalana. Ello se debe, ,claro está, a 
que nuestra región no fue centro metalúr- 
gico apreciable, pues iio se conoceii yaci- 
mieiltos de esta& que permitan la creación 
de u11 foco de imporlaiicia corno fueron las 
coiiiarcas atlánticas. Existen, e n  cambio, 
pequeiíos yacimientos de cobre que pudie- 
ron ser esplotados en época prehistórica, lo 
que parece seguro en el caso del Forat de  
la Tuta de Riner. 
Riner es la estación más conocida en 
Cataluña que evideiicie una explotación mi- 
nero-metalúrgica.'"" Se trata de un gaci- 
miento de cobre en e1 que se lia116 un  
esqueleto humauo acompañado de tres niol- 
des para fundir, una puiita de fleclia de  
hueso con aletas y pedíinculo, vasijas de su- 
perficie pulida, vasos coii decoración apli- 
cada de pezoiies y cordoiies con impresiones 
digitales, y cerámica con decoración de  
uiiadas. Los moldes son uno para haclia 
plaila, uno para Iiacha y punzón y uno para 
dos puuzones. Segúii J .  Serra Vilaró esta 
estación sería atrihuihje a comienzos de la 
Edad del Bronce e11 seiitido estricto, com- 
parando sus moldes con los argáricos. Este 
sabor argárico de Ririer fue subrayado por 
J. Mafuquer de Motes.'*"parecieron en 
Riiier numerosos gratios de  metal, lo que 
prueba una fabricación local. 
E s  evidcnte que Riner presenta unas 
características tipolhgicas atrihuibles a la 
plena Edad del Brotice, en seiitido crono- 
lógico par lo menos. S u  ceráiiiica de formas 
142. P~nrcor. La Colleccid prehiitbuica ..., citado, pig. 13 láin. 1; M I ~ U E L  OLIVA PRAT, Las nucvns 
inslaiacinn~s del ildust!o dc l;sron<s. La sala de Prehisloria y Protohistoria, cn Memorias de los ~Musoos Arguroiógicos 
Pra~iincialcs, rv, 1943, pAg. 92. 1ám. xxril; A L M A G R O , E ~  iiacha de bronca de cnmangzlc ..., citado, págs. 226-237. 
fig. r y Iim. I; ID., Invenlarie Arcliaeologica, citado, fasc. 7 ,  E. 14. r-(1):  MALUQUER, M ~ f i o z  y R~.ASCO. Cata 
estraticvdlicn en el dobledo ..., citado. oáe. 67. " .  - -  . 
r q j .  Qéacc'la nota anterior. 
144. Sann~ \'irnn6. Mina i fundicid d'araw del prime? perlodc . . ,  citada, phgs. 535-j38; f ~ . ,  De Melnl- 
lúrgia -prehistdvica ..., citado. 
145. ~~ALUQUER, La PivoinUa de Ldvida durante ..., citado, págs. 60-65. 
carenadas o decorada con relieves es aná- 
loga a la representada en el pleno desa- 
rrollo de la cultura megalítica en el Piri- 
neo leridano y correspondería a la capa C 
de Toralla.'" Las puntas de flecha de hueso 
son imitación de las hechas en metal, como 
apunta J. Maluquer de Motes1"' y está de- 
mostrado recientemente en Francia,'"' lo 
que es un dato de relativa m'odernidad. 
Respecto a la filiación argárica de Riner, 
no es necesario iiisistir sobre lo poco real 
que resulta el término cargáricou fuera de  
nuestro  sudeste.'""^ más razonable buscar 
el origen del fenómeno metalúrgico de Riner 
al norte de nuestro Pirineo, al igual que 
otros elementos del ~nismo inometito. 
Otro hallazgo que ha sido dado a conocer 
por J. Serra Vilaró es el de L ~ U ~ A . ' ~ Y ~  tra- 
taría de un molde para hacha plana de tipo 
uprimitivoo Segiin nuestro punto de vista 
es un pulidor. 
Conocemos dos fragmentos de molde 
para hachas tubulares. E l  de Marmellar 
(Capyanes) apareció en las cercanías de un 
poblado de la Primera Edad del Hierro.'" 
Su proximidad a estaciones-ta¡l.eres de sílex 
en superficie podría deberse a mera casua- 
lidad o al hecho de que algunos talleres sean 
muy modernos, como parece confirmarse día 
a día. 
E l  fragmento de aLa Pedrera» (Vallfo- 
goua de B a l a g ~ e r ) ' ~ ~  es muy significativo. 
Corresponde a una hacha con anilla y 
apareció e11 el estrato vri de la cata estrati- 
gráfica practicada en dicho poblado, estrato 
que, basándose en el molde, es fechado en 
el siglo VIII. 
Respecto a la producción de hachas tubu- 
lares cabe preguntarse si ésta se realiza en 
moldes importados o autóctonos. La escasez 
de  metal de nuestra región debía implicar 
una importación de cobre y especialmente 
de estaño de zonas al norte del Pirineo. L a  ' 
larga perduración de estas hachas induce a 
pensar que los moldes llegaron a fabricarse 
en nuestro país."' 
Coiiocemos también indicios de produc- 
ción local de objetos de bronce en L'Es- 
querda de les Roques del Pany (Torrelles 
de Fois),lS" Joan d '6s ,  de Tartareu (Ave- 
l lane~) '~ '  y Escornalbou,'" entre otros. 
Respecto a las posibilidades mineras, se 
conocen otros yacimieiitos susceptibles de 
ser explotados en época prehistórica, como 
los de Joval'" y Toloriu.'" Joval quizá no 
fuese explotado, pues un 8 o/, de cobre en 
las muestras minerales es un porcentaje 
mu.v exiguo para ser aprovechado con pro- 
cedimientos simples. Cerca de la cueva de 
Les Encantades (Toloriu) hay un peqmño 
1 6 .  Véase la nota anterior. 
1 .  VBase la nota xaí. 
r i h .  M. R.  SEROHIE-V~VIEN, Les pointes de fleche en os. Ersni typologiquo el ~hronobgique, en Bulletin 
de la Sociétd Prdhislovigue Fran~aise .  LXV, 1968, págs. 545-558. 
14% MIGUEL TARXADEI.L, a Penlnsula Ibáica  en la época di. El Argar, en Crónica del I Congreso Nacio- 
nal de Arqueologla y del V Cogzgreio Arguaoldgico del Sudeste, Almería, 1949 (Cartagcna, Iqga), págs. 72-85; fo., 
El pmblcma de lar diversas áreas culturales de la Peninsula Ibérica en la Edad del Bronce, en Miscelánea en honze- 
nq" al Abete Henri Breuil, vol. 11, Barcelona, 1965, págs. 423-430. 
150. S a n n ~  VIrnnb, De Metal-lurgia prehisldvica ..., citado, págs. 18-21. 
151. SALVADOR \'JLA~ECA. LES ~slacions tnllers del Prioral i entensions, Reus, 1936, pág. 62, fig. 82; fv . ,  
Las industrias del silez larvaconenses. Wadrid. 1953, pág. 220, iig. 135. 
152. MALUQUER, MUÑOZ y BLASCO, Cata estratigráfica en el poblado ..., citado, págs. gr  y 63, iig. rg. 
153. Esta perduración es especialmente visible en los poblados bajo-aragoneses en los que aparece este 
tipo de molde. PEXE BOSCH GIMPEIIA, Les investigacioi~s de la culfura ibdrica al Bair  Aragd, en Anuari de l ' lnr-  
titul d'Esludir Catnlans, VI, 1915-20, pAgs. 641-67,. 
154. GnrvÉ. L'Ergucrda de 28s Roques ..., citado, págs. 19-33. 
155. Boscrt GIMPERA, Resultat~ de I'exploracid de coves ..., citado. pág. 474. 
156. SERRA VI LAR^, Esco~nalbou prehiildrich, citado. 
157. SERRA VILARO, De melal.lúrgia preiiirldrica . . ,  citado. 
158. MART~ y VIVAS. La cueva de Les Encantades ..., citado. 
yacimiciito d e  cobre de fácil explotación. 
Relacionainos a coiitiiiuación los moldes 
para hacha coiiocidos en Cataluña. 
Lmv.i (I,&RIDA). - De esta localidad pro- 
cede una pieza de arenisca micácea que ha 
sido interpretada coino molde para hachas pla- 
iias. Eii una cara tiene ona aiiiplia cavidad de  
forma ovalada. E n  la otra presenta un Iiueco 
análogo al anterior y dos cavidades más 
pequeñas, lotigitudinales, a un lado. J. Serra 
Vilnró considera que ésta sirvió para 'fundir 
hachas iiiiiás pritrritivas~) que las de Riner.'" 
I!na de las .caras sería para hacha plana y la 
otra para una pieza análoga y dos punzones. 
Eii el Miiseo Diocesano de Solsona se utilizó 
la cara coi1 una sola cavidad para reproducir 
ntia shachaii. de yeso. Gsta tiene foriiia pare- 
cida a una hacha de basalto encontrada en el 
misnio yaciiiiiento. E l  hecho de que la pieza 
sea iiiolde por ambas caras, lo iiiipreciso de 
las cavidades, la foriria de hacha de piedra 
qtie tienen éstas, y el que iio se  encontrase 
en el yaciiiiiento inetal ni escoria, nos in- 
cliiia, sin lugar a diidas, a considerarla coino 
un 1,nIidor. Longitnd, 157 iniliinetros; an- 
chiira ináxiiiia; 13: ; grosor. 36. Se encuen- 
tra e11 el lfuseo Arqueológico Diocesano de 
Solsona. 
~ ~ I N E R  (L~RIDA) .  - Mo'lde para futidir 
Iiachas lrlaiias, procetleiite del yacimiento del 
Forat de la Tiita. Coiista de dos valvas. La 
inferior tiene cavidades en fo'rina de hacha 
y de u11 punzón. La  otra es plana, salvo tina 
perjtieiia cavidad en la región del hacha de 
uiios 2 mni. <le profun~l~iclad. Es de areiiisca 
micácea y está puliiiieiitada con un iiistru- 
nieiito de corte, siendo su factura excelei~te. 
Le corresponde una hacha de filo surnainente 
arqiueado'" ffig, 20, n.' 4-5). La valva supe- 
rior mide 127 IIII~I. de longitud, 97 de aii- 
chura y 30 de grosor. La inferior iiiide i r 8  iiini. 
de loiigitud, 93 [le anchura y 40 de grosor. Se 
enciientra en el Museo Arqueológico Dioce- 
sano de Solsona. 
- Molde para fundir hachas planas, del 
que Únicaineiite queda tina valva, proced,ente 
del yaciiiiiento del Forat de la T ~ i t a ,  al que nos 
liemos referido aiiterioriiiente. Está finamente 
puliinentado por frotación de iin instrumento 
cortante. E s  de arenisca micácca, al igual 
qiie la pieza anteriorL6' (figura, 20, n ?  2). 
Longitud, 122 I I I  ; anchura iiiásiiira, 63 ; 
grosor, 46. Se encuentra en el Museo Arqiteo- 
lógico Diocesano de Solsona. 
VALLPOGOXA DE & \ L A G U ~ R  (L~RIDA)  - 
Fragineiito de iiiolde para fundir hachas tu- 
biilares, con anilla, encontrado en el poblaclo de 
<$La Pedreras. Se hallaba en el estrato VI1 
de la cata estratiaráfica practicada eri 1958 
por el Se!iiiiiario d e  Prehistoria de la 1;tii. 
vcrsidad de Barcelona. E l  inolde es de are- 
nisca y de rediicidas dinierisiones. La cavidad 
corresponde a i3rta hacha con' dos rebordes 
cerca de sil extremo superior y una on;lla.'6" 
Longitud, 60 mili.; aiicliura niáxiiiia, 47 ;  
grosor, 43. Las piezas restiltantes de este 
iiioide deheríati iiiedir 70 min. de longitud 
aprosiinadaliiente. Pertenece al Museo Arqueo- 
lógico tiel ~hstit i i to dk Estudios Ilerdenses 
(Lérida). 
C A ~ ' ~ A N E ~  (TARRAUONZ). - EII la partida 
de Mariiiellar fue recogido superticialinente 
u11 fragineiito correspondiente a la parte su- 
perior de un iiiolde para hacha tubular. En 
el cuello del hacha se aprecian dos aiiillos o 
rehordes, conio es freciieiite en estas piezas. 
No se puede apreciar si tenía anilla. E s  de 
arenisca inolisica blaiica, presentaiido algiinas 
iiianclias oscuras. Debenios tener e11 cuenta 
qiie cerca del liigar del hallazgo existe un 
poblado de la Priniera Edad del HierroLR3 
(fig: ?O, 11.' 3). Longitud, 1 x 5  mm. ; anchura 
máxiiiia, So. Se eiicuentra en la Coleccióii 
Vilaseca, de Reus (Tarragona). 
159. SERXA V I L A N ~ ,  De iMefal.lúrgia prehisldricn .., citado, págs. $8-ir, figs. 20-23. 
160. SERRn VzLAR6. Mina i /undicid d'aram del prinzer .... citado, págs. 535.536, iias. zor-zoz; f ~ . ,  De
iilelal.liírgia prekistdrita ..., pigs. 10-11, figs. 3-7. 
16r: S m n ~  Virnn6,  Mina i jundicid d'aram del primer ..., citado, pág. 536. figs. 204 y 20j; f ~ .  De Metal- 
Ilirgia prehisldrica ..., citadlo. págs. r x - ~ 1 ,  iigs. 8-10. 
162. Véase la nota r j ? .  
163. Véase la nota r j r .  
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XI. LOS APÍÁLISIS 
De los yacimientos cupríferos catalanes 
conocemos pocos a~iálisis. Un grano de 
bronce de Riner fue analizado por M. Baltá 
y Rotta, por encargo del Institut dlEstudis 
Catalans. E l  resultado fue : 87,9 % de 
cobre y 12,8 '$, de estaño. Con otras mues- 
tras, eii este caso de mineral, se obtuvo 
41,s qó de cobre, 4,7 0/0 de estaiio y 8,5 O/o 
de hierro. E l  hierro puede en parte atri- 
buirse a la arcilla que contenía las mues- 
tras, pero no encontramos esplicacióii a la 
presencia de estaño más que en un error 
del aiialista. La presencia de estaño puede 
ser de origen natural, siempre que no pase 
de un 0'5 % como másinio, y aGn en casos 
estraordiqarios y en zonas destacadamente 
estanníferas. 
Muestras de mineral de Riner y de Joval 
fueron dadas a los doctores Müller y Hen- 
iiecka, de la Viiiversidad de Heidelberg.lB4 






Muestra 1 Muestra 11 DIuestra 1 Muestre 11 
---
CII . . 48,83 47,30 7,iS 8,46 
F e . .  9,75 9,60 2,S2 2,98 
El  contenido en cobre del mineral de 
Kiner es muy alto, lo que permite una es- 
plotación rentable. No así el de Joval, que 
dudamos haya sido utilizado. Como nota ca- 
racterística destaca el alto contenido en 
hierro del mineral de Riner. 
ficos recientes de las de la Cueva M. de Ar- 
holí, realizados por los Profs. Junglians y 
Schroder. Además, disponemos de análisis 
bastante completos de las de Satit Ferriol, 
Castell d'Aro y Avellanes '" De modo in- 
satisfactorio tenemos datos de las de Viu 
de Llevata, Torrelles de F o i ~ ,  Escornalbou 
y Pla de Girona. 
Sn . . 
P b .  . 
A s .  . 
S b .  . 
A g .  . 
Ni . . 
13i . . 
AII . . 
Zll . . 
Co . 





Con tan escasos análisis no es factible 
lograr consecuencias de relieve. Las liachas 
de Arholí presentan cobre arseniado de pro- 
cedencia quizá uihérican. Las de Sant Fe- 
rrioi y Castell d'Aro son prácticamente de 
cobre puro. La de Tartareu (Avellanes) pre- 
senta un alto porcentaje de estaño. EII líneas 
generales, abunda11 las piezas de cobre ar- 
seniado entre las hachas peninsulares. Es  
presumible que el metal de las más antiguas 
hachas planas en Cataluña sea predominan- 
temente de origen peninsular y falte casi 
simnpre el estaño. Dehemos tener en cuenta 
que entre veintiocho análisis espectrográfi- 
cos del País Valenciano y Sudeste sólo u11 
HACHAS PLAN4S. -De este tipo de pie- pequeño puiial presenta un 4,8 '$> de es- 
zas disponemos de dos análisis espectrográ- t a ñ ~ . ' ~ ~  
164. SeilriA VILARO, De Melai.iúrgia prekistdrzca ..., citado, págs. 8-9. 
165. Los análisis espectrográficos de la Cucva M de Arboli nos han sido fvcilitados por el Dr. D. Salvador 
Vilaseca. Inéditos. Las demás fueron realizados por el Dr. M. Raltá y Botta do la Sacietat Química de Catalunya 
y coinunicados al Inctitut d'Estudis Catalans con fecha 9 de mayo de 191.3. Inéditos. 
166. Rilnrxrce M. BLANCE, Estudio espectrogrúl!co de algunos objetos metálicos del Museo de Prehistoria 
do la Dipz<lacidn de I'alencia, en Arcliiuo de Prehislorin Let>aatina, virr, 1959, págs. 163-174. 
LAS HACIIAS DE BRONCE EN CATA~,UÑA '49 
HACHAS DE REBORDES. - De este tipo 
de piezas no conocemos análisis espectrográ- 
ficos. Relacionamos a continuación los aiiá- 
lisis de los ejemplares de Guardiola de Ber- 
gueda. 
sil . . . 1 3 ~ 1 1  6,:s 
P b .  . .  ind. 0,82 
As . . . .  no no 
Sb . . . .  no ind. 
Cn . . . . 86,55 92250 
Fe . . . .  ind. no 
E n  estos ejemplares, y pese a lo poco 
sólido de los autiguos análisis, destaca la 
presencia masiva de estaño y de exiguas 
cantidades de plomo, lo que es normal en 
ejemplares europeos. Futuros análisis po- 
drían confirmar nnos contactos con el resto 
de Europa, que culturalmente son eviden- 
tes. Por otra parte, en los análisis practi- 
cados por los Profs. Junghans y Schroder 
en el puñal de la cueva de la Font Major 
parece muy probable la procedencia centro- 
europea del metal.'" 
HACHAS DE T A L ~ N .  - Conocemos aná- 
lisis de las de L'Estrada y de la Pobla de 
Lillet."' 
-. 
l.*i!striiiin La Fobln d e  I.i!let 
Sn . . . 7 3 6  R , ~ S  
Pb 0,2S 0'34 
As . . .  no no 
Sb . . .  iud. ind. 
Cu . . . 91,76 90,03 
Fe . . .  no no 
Al igual que en el tipo anterior destaca 
la preseucia de estaño y plomo y la ausencia 
de arsénico. Podríamos repetir lo dicho para 
las haclias de  rebordes en cuanto a la filia- 
ción del metal. No tenemos análisis de 
hachas de aletas y tubulares. 
No es necesario insistir sobre la impor- 
tancia dc los análisis espectrográficos para 
el estudio de los objetos metálicos prebistó- 
ricos."' TJn mejor conocimiento de la po- 1 
sible procedencia de los metales ayudaría 
en modo decisivo la filiación de nuestras 
haclias. No obslante, debemos tener en 
cuenta que con los análisis se encuentra la 
filiacián del metal, no del tipo. Es  razonable 
suponer que muclias piezas han sido fun- 
didas para obtener metal con el que fabricar 
otras diferentes. Además, los objetos metá- 
licos son susceptibles de activo iiitercambio 
comercial por su valor intrínseco, con lo que 
su circulación es fácil y no siempre implica 
grandes coiitactos culturales. 
XII. CONCLUSIONES 
Las conclusiones a las que podemos Ile- casez numérica de ejemplares y también 
gar en el estudio de las hachas de bronce al hecho fundamental de que el EneoIítico, 
no son tan amplias y numerosas como de- Edad del Bronce y Primera Edad del Hierro 
searíamos. Ello se debe a la relativa es- son etapas aún no lo suficientemente claras 
167. VILASEC, Cuma do la Font Major, citado, pág. rqo. 
168. Realizados por el Dr. M. Bultá y Botta como hemos mencionado en la nota 165. Incditos. 
169. S. JUNGHANS. E. SASGMF.ISTER y G. SCHROUER, Atotallanyli~~n Kuflierzeitlbhen und Flühbronre- 
acitlicher Bodenfunde nus Europa, Bcrlin, 1960; K .  BITTEL. S.  J u s c n ~ N s ,  H.  0~10, E. SANGMEISTEK y G .SCHRO- 
DER. Studian eu den Auf<l+zgen de? Melallurgie, Berlín. 1968; E .  SANGHSICTEH. Metalurgia y ~omercio del cobre 
en la Ezrvopa prehist6rica. en Zeflhyrus, xr, r960, págs. 131-139; J.-R. MARECHAL. ZUI Frühgeschichte dar 
A!fetallu~gie. Aachen, 1962: J .  BnIhnn y J:K. DIARECHAL, &do technigue d'objets métallipues du Chalcolithique 
ct de  2'Agc d u  Bvonzc en Brctagno, en Bulletin 6 le  Socidté Pvdhislorigue Fran~aisa ,  4v, 19j8, pigs. 422-430; 
entre vtros, 
en Cataluña. Teneiiios, cii líneas geiierales, 
un buen ~iitmero de materiales cuya crono- 
logía y sistematización es harto problemá- 
tica, hasta el estremo de que algunas de 
las fases de la preliistoria catalana han sido 
de~ioininadas «las épocas inciertas», lo que 
iiidica el punto en que se halla la iiivesti- 
gación de esos campos."" 
Respecto a las Iiachas de bronce, y resu- 
miendo lo manifestado en anteriores pá- 
ginas, podemos concluir que : 
- Cataluña, por no tener yacimientos 
de cobre importantes susceptibles de ser ex- 
plotados en época prehistórica, y por su ca- 
rencia prácticamente total de estaño. no fue 
foco productor en momento alguno. Su me- 
talurgia nunca tuvo la suficiente fuerza in- 
dustrial como para producir grandes series 
de piezas y exportarlas. Ello se refleja en 
el escaso iiúmero de Iiachas"' y en el mo- 
mento tardío en que llegan muchos tipos. 
- Las hachas planas, de amplia tradi- 
ción en la Península, uno de sus más an- 
tiguos 3: principales focos de producción, 
llegan a Cataluña probableinente mediante 
contactos con los fuertes círculos cultura- 
les levantino y de Francia meridional, 
e11 un momeiito correspoiidiei~te en mes-  
tra región a un Eneolítico muy avan- 
zado."' Su es amplia. \'a en 
piena Edad del Bronce colioceii un momento 
de relación coii el otro lado de los Piri- 
neos (Riner, Piriyana) ligado a prospectores 
de metal y a cierta evolución tipológica de 
10s filos (más arqueados). Las hachas planas 
son sustituidas en parte por las de rebordes, 
pero su cstinción total no se verifica hasta 
la primera Edad del Hierro.lV3 
- El hacha de rebordes responde a una 
tradición de enmangue extrapeuitisular y 
llega a la región catalana por contactos con 
el sur de Francia. Su llegada se verifica en 
un período de amplias relaciones europeas 
que se evidencia por la entrad? de nuevos 
tipos cerámicos (asas de apéndice de botón), 
con los que el hacha parece relacionada, y 
nietálicos (puhies triangulares con pasado- 
res y iiervio incipiente, puntas de flecha de 
aletas desari-olladas, brazaletes), Este mo- 
inenlo, sixicrónico y en relación coii la más 
tardía cultura iiiegalítica, debe fijarse para 
el hacha a partir del 1300 al 1 2 0 0  a. de J. C. 
como márinio, lo que correspondería al 
Bronce final inicial o Brot~ce tnedio final 
del sur de Francia, cn que este tipo es fre- 
cuente. Su perduración es amplia, llegando 
a conocer el momento siguielite de intro- 
ducción de elemcntos culturales hallstát- 
ticos (primeras espadas de lengüeta, alfile- 
res),'74 previo a la gran oleada del siglo vrii 
a. de J. C. Las hachas más evolucionadas 
sustituyen la de rebordes probablemenie en 
diclio siglo. 
- Las Iiachas de aletas, de talón y tu- 
bulares, derivadas en su  origen del Iiacha 
de rehordes, que cuentan con una antigüe- 
dad notable en los centros productores euro- 
peos, no llegan a Cataluña hasta que se pro- 
duce el lenómeno hallstáttico. En su origen 
responden a tradiciones distintas, y cada tipo 
fue utilizado probablemente por grupos di- 
ferentes, pero llegan a Cataluíia forinaiido 
parte ya de un mismo couiplejo, sin que 
puedan Iiacerse entre los tipos disiinciones 
cronológicas y culturales válidas. Su llegada 
inasiva debe remontarse al s. VIII a. de J. C. 
170. bX1QuEL TARRADELL, Les arrels d e  Calaluizya. Barcelona, 1962. para el material de la +cultura de 
las cuevasi). 
1 1 .  Escascz relativa, por coinpaiación con los centros productores. 
172. Seria liada el periodn r r  de MALUQUER, La provincia de Ldrida duralalo .... citado. 
173. Como sucede en los pohlvdos aragoneses de Cabezo de Monlebn y Cabczo del Cascarujo. BsríaÁ'i. 
El Bronce Final  y la E d a d  ..., citado, 1'ág. 131; BRUXL, Excaoaciones efz el Cnbczo do1 ..., citado, iám. IX. 
274. T76ase e1 a p ~ r t a d o  COrrecpondientc a las hachas de rebordes. 
LAS HACHAS DE BI 
con la primera oleada de campos de urnas tipo 
Hallstatt B/C,">ero es presumible que 
algíin ejemplar pudiese llegar antes, en un 
momento de entrada de elementos cultu- 
rales hallstátticos, por contactos, en el 
siglo IX"' Su perduración parece evidente 
en el siglo vxr, siendo el hacha tubular la 
que nias dura, hasta llegar a ser el tipo 
exclusivo a finales de dicho siglo y a prin- 
cipios del vr. La implai~tacióu del ltierro 
acaba con el hacha tiibular."' A la escasez 
numérica de ejemplares y a acelerar su de- 
saparición debió contribuir la recuperación 
de objetos de bronce que lleva consigo el im- 
pacto colonial en el Mediterráneo Occiden- 
tal. La distribución de estos tipos confirma 
la atribución cultural y cronológica que les 
damos. 
- El  hacha de apéndices laterales, pro- 
cedente de la plana y con amplia aceptación 
peninsular, es un elemento extrafio en la re- 
gión catalana. Su cronología es análoga a 
las anteriores. Conocetnos dos ejemplares, 
y aíin de procedencia ii~segura.'"~ E l  hacha 
de enmangue directo es también otro ele- 
mento extraño atribuible a la misma época 
(s. VIII) y mundo que las anteriores. Goza 
de una gran difusión geográfica (Inglaterra, 
Portugal, Sicilia ...), aunque no numérica. 
- Los análisis del nieta1 son aún insu- 
ficientes para añadir mayores precisiones. 
De los escasos datos se deduce la utilización 
de cobre puro o arseiiiado de origen a me- 
nudo (~ibéricon para las hachas más antiguas 
(planas) y la adopción de aleaciones con es- 
taño y plomo para las más modernas, en 
cuyo metal quizá sea posible rastrear u11 
origen europo, patente en los tipos. 
- Sólo el hallazgo de depósitos con nu- 
t~ierosos elementos que permitan una data- 
ción satisfactoria o de hachas en posición 
estratigráfica puede ayudarnos a aclarar 
de manera más conveniente la cronología de 
estas piezas. 
175. Lo mismo qiie aIirmamos scria vilido para una sala oleada con múltiples elementos difusos y 
direcciones diversas. 
176. Véase el apartado correspoiidionte a hachas dc aletas. 
177. Este tipo dura mucho en los poblados bajaaragoneses como $1 de Les Escoclines AItes (Mazale6n). 
178. Por proceder del comercio de an t i~üedadc~.  
